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ADVERTENCIA. 

jLJiN  la  precisión    de   dar  instrucciones  a  nuestro   DípW 

tado  en  Cortes   extraordinarias,   6   mas  bien  de  hacer  ma* 

uifiestos     h   la   Nación     nuestros     sentimientos   por   lo   qué 

toca  á  su  libertad   política   y  civil,   era  consiguiente     que 

meditásemos   asunto    tan  grave,  y   que  llamásemos  para  el 

acierto   las  escasas    luces  que  nos  asisten  en    razón   de  las 

sociedades,  su   formación,   sus   bases   diversas,   su   mayor,  6 

menor  consistencia,    sus   resultados    mas    ó  menos  ciertos^ 

mas   ó  menos  felices,  y  que   las  tocásemos  I   nuestro  mo- 

<lo   con  la  historia   ant^  de   arriesgar    nuestro   dictamen. 

Este    puede  salir  errado;    pero  la  buena  fe'  reco- 
nocerá   en  él    la    pureza   de     jiiíetras  intenciones,    y  que- 
distantes     de  ocuparnos  en  obgetus   parciales,   en  intereses 
aislados     de   corporación    b    de  gremio,    nos   ha    dirigido 
tan  solamente   la  salud  de   la     Patria   en  común,  de    esta 
corporación   general,  que   comprende  h    los   individuos  to. 
dos    que  forman  la  Monarquía   Española.    Idolatras  de  un 
Pueblo     que  nos  ha  enseñado  con  su  conducta  á  sacrificar 
el  todo  por  el    todo,   creeríamos    cometer  con   él     la  mas 
negra  felonía,  si  poniéndolo    como  lo  ponemos  sobre  nu- 
estros corazones,    no   lo    antepusiésemos  ^  nuestros   pecu, 
liares  intereses. 

Conocíamos   ademas,    que   este  era   el  norte    que 
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nos-  encaminaría  al  acierto,  y  nos  eran  y  nos  son.  hart^ 
sw&íbles  las  crueles  llagas^  que  tiene  abiertas  la  Nacíoik 
j)or  no  haverlo  seguido  constantemente  en  la  tormenta 
desecha  que  sufre^  va  para  tres  años.  El  Español  que  e» 
tsto,  continuado  embate  de  la  libertad  con  la  esclavitud^ 
no  sabe  sufocar  su  amor  propio  y  respirar  el  único  de 
salvar  al  Estado^  nos  parece  indigno  del  nombre  qiie 
lleva* 

Todo  esto  será  creido  en  quanto  ai  obgeto  de  nu- 
estras instrucciones^  por  que  ellas  mismas  lo  demuestran. 
Por  lo  que  respecta  á  su  plan  y  llneamentos  que  lo 
forman^  únicamente  aseguramos  eme  los  hemos  dirigido  al 
blanco  propuesto i;  Sino  lo  alcanzan,  si  ^e  desvian^  esto 
debe  atribuirse  a  nuestif  pequeña  fuerza^  o  mucha  igno- 
rancia;^mas  sea  de  uno  y  otro  lo  que  fuere,  he  aqui 
nuestros  principios^  6  mas  bien  los  arranques  para  el 
edificio   que   nos  hemos   propuesto    en   idea» 

^,  Una  Nación  grande^  estendida,  y  ocupando  es- 
^,  paclos.  inmensos,  no  puede,  conservar  la  unidad  del  nom- 
|ji  bre  que  la  distingue;,  sin  apoyarse  sobre  un  gobierna 
1)  tal,  que  concentre  una  unidad  de  acción,  capaz  por  el 
5,  vigor  de  sus  resortes,  de  revolver  á  su  centro  aquellas 
9r  partes  ó  miembros,  que  continuamente  se  alejan  en  fa*- 
5t  era^a   de  su   movimiento  propio* 


5,  El  pacto  social  es  el  acto  a  que  el  hombre  ^^ 
jy  presta  mas  faellmeate;  pero  á  cuya  observancia  opone 
5,  una  constante  resistencia.  Eii  lo  primero  vé  con  los 
;-„  ojos,  de  la  f azon  la  garantía  de  las  cosas  que  mas  le 
^  interesan,  su  libertad,  independencia  y  seguridad  en  los 
>,  goxes  de  la  vida;  para  lo  segundo  tiene  que  hacer  el 
5,  Incesaníe  sacrificio  de  lo  que  mas  ama,  que  es  stt 
j;  gusto    y  pasiones  individuales*^'^ 

Estos  dos  sencillos  principios,  que  nos  parecen  ci- 
ertos hasta  la  evidenciadnos  conducirían  á  proponer  una 
Blonarquia  arreglada  al  Pueblo  Español^  aun  quando  lo 
mirásemos  preocupado  ^ntra  ella;  pero  por  fortuna  suce«^ 
de  todo  lo  contrarioj  y  este  hecho  de  que  dan  test¡mo«- 
nio  la  historia  de  once  siglo*  nuestros  juramentos  y 
votos  por  Fernando  7^^  nos  afirmaron  mas  y  ma«  en  la 
idea,  sin  poder   dudar     de   su    conveniencia» 

Sentada  esta  primera  base,  en  que  notábamos 
acordes  la  razón  y  nuestros  deseos^  todo  el  cuidado  se 
convirtió  de  parte  de  los  contrapesos  que  era  forzoso 
buscar,  para  no  dexarla  ir  según  su  natural  pendiente, 
hacia  la  arbitrariedad  absoluta^  a  que  tanto  propende  y 
en  que  se  cifran  todos   sus  defectos     ó  irregularidades» 

En  esta  parte  no  hemos  tenido  otra  guia  qu^ 
im^ra  pequeña  luz^  ni  otro  modelo;  que  la  constítuGion 
■    .    ,  la»* 
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;Iesa,  y  confesamos  que  aquella  sín  este,  nos  habría  de- 
xado   a  obscuras,  por  no  ser  dado    al  entendimiento  sin  el 
ooncurso  de  otras  circunstancias,  el  hallar,  ordenar,  y  fi, 
xar  estos  contrapesos  dei    poder   Monárquico,  en  unes  ter, 
tninos     que  lo    equilibren,   y    no    lo    destruyan;    que    lo 
«bliguen  á  caminar  por  un  carril  demarcado,  sin  hacerlo 
violencia;  h  refundir  la   voluntad  propia  en  la  común  de 
la  Nación,   por  interés  de  esta  y  de   la  misma  Soberanía. 
No  podíamos  tampoco     ponernos  á  la    vista   otros 
modelos,  por  que  no   los  hal  ni  en   lo  antiguo  ni  en   lo 
moderno;  y  fuera  de  esta   razón  perentoria  para  escoger  el 
de   la  conííitucion  Inglesa,  nos  i|gpu1saban  al  propio  efec- 
to el  honor  mismo  de  la   nuestra   antigua,  que  síno  pudo, 
ó  no   tubo   oportunidad  ^ara    ordenarlos    y  fixatlos,  reco- 
noció al  menos  antes  que  aquella  y  usó  separadamente  de 
los  contrapesos. 

^  Desde  fines  del  siglo  diez  hallamos  ya  reconocida 
^  indicada  la  forma  que  después  tuviecon  nuestras  Cor- 
tes, que  eran  un  remedo  imperfecto  del  Parlamento  In- 
gles, sin  que  sus  variaciones  á  disposición  de  los  Monar- 
cas, hiciesen  perder  I  la  Nación  el  ahinco  por  mantener 
sus  fueros  y  k  constancia  en  defenderlos  contra  los  Mo* 
warcas   mismos. 

2s    muy  de  notar  en  la  conducta  de  dichas  Cor« 


jfes,  ía  observancia  practica  de  aquella  maxiina,  que  e^^ 
ahora  una  de  las  principales  ancoras  de  la  constitución: 
Inglesa,  á  saverj  de  no  permitir  se  divida  el  Poder 
executivo,  para  que  se  conserve  integro  en  las  manos 
prepotentes  del  Rey,  y  pueda  con  el  total  de  sus  fuer^ 
zas  ocurrir  d  donde  quiera  que  lo  llame  la  salud  y 
mda  del  Estado.  Asi  es  qu€  nuestros  Reyes  desde  Don 
Pelayo^  fueron  en  esta  parte  tan  independientes  y  abso- 
lutos como  era  conveniente,  ya  para  contener  la  parte 
aristócrata,  que  se  aumentaba  con  las  conquistas,  ya  para 
reunir  las  fuerzas  con  que  aquellas  debiaa  hacerse.  El 
Pueblo  también  por  up^  presentimiento  sablo^  hacia  ua 
empuje  continuo  por  libertarse  del  Señorío  particular,  y 
quedar  baxo  el  del  Soberano,  que  era  el  legitimo.  AI 
mismo  obgeto  se  enderezaban  las  máximas  legales  f 
doctrinas  de  uuestros  Magistrados,  por  lo  que  apenas 
hal  rastro  en  nuestra  historia  de  la  omnímoda  indepeu- 
dlencia  de  los  Señores  en  sus  tierras,  y  menos  de  la  In- 
fame servidumbre  que  en  otras  partes  exerclan  sobre  el 
Pueblo:  al  contrario  el  Español  siempre  aparece  con  dig^ 
nidad    y  representación  de  poder  en   sus  Cortes. 

Na  ha  sido  menos  observado  aquel  otro  principio; 
igtie  el  poder  legislativo  no  debe  estar  en  una  man^ 
ikola^   por    que    m    el  momento  se  absorve  en  uno  todos 
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hs    poderes^    y    reduce    d    una    voluntad  ía  general  del 
Estado^    que    es    la   mismo   que    legitimar    la    arbitrmie-- 
dad.   La    Nación    no  lo  sancionó  jamas;    pero   logró    en 
su   reconquisía     que    se  la    oyese   eiv    Cortes^  y   no  se   la 
diesen     kyes   sin  su  concurrencia    á  pedirlas^  6   proponer- 
las;  y  como    dichas   Cortes  las    formaban   los  dos    brazos 
del  Estado,    á  saber,  la  Iglesia   y  la  Noblezaj^   y  el   Pue- 
blo con  el  Monarca,   resultaba    compartido   este  poder  del 
modo   que  convenia,    y  se    verificaba    lo    que    decia   Don 
Juan   I  ^^    en  su  testamento ,     en     Consejo   6     Gobierno   es 
necesario    haber    de    toda     gente^   especialmente     de  aque-- 
líos     á    quien     atañe  la     carga^  ^¿   bien    procomunal    del 
regno. 

También  fue  coffcclda  la  separación  del  poder  Ju- 
dicial de  los  oíros  dos  poderes^  y  aun  la  hallamos  esta* 
blecida  desde  principios  del  siglo  once  entre  los  fueros 
del  Reyno  de  León,  donde  vemos  formado  un  Tribunal 
supremo  de  quatro  Magistrados^  uno  por  el  Rey,  otro 
por  la  Iglesia,  otro  por  la  Nobleza,  y  otro  por  el  Pue* 
Woj  demarcado  el  lugar  de  su  reunión,  detalladas  sus. 
funciones,  reducidas  á  decidir  en  alzada  todos  los  litis^^ 
aun  los  que  pudiera  haver  entre  el  Rey  y  sus  Subditos, 
por  los  fueros  prescriptos  en  el  Libro  Juzgo  y  sus  adicío-^ 
nes,    que  se  conservaban    cuidadosamente*     Este    Tribqnal 
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ixiró  siglos  y  se  estéralo  ^  la  Castilla,  pues  en  la  car* 
ta  de  hermandad  de  sus  Concejos  con  los  de  León,  Ga- 
licia y  Asturias^  Otrosí  áixerorij  que  todos  aquellos  que 
quisieren  ajelar  del  juicio  del  Rey^  ii  de  Don  Sancho, 
^  de  los  otros  Reyes  que  fueren  después  de  ellos^  que 
puedan  apelar,  e  que  hayan  la  alzada  fara  el  Libro 
Juzgo  en  León,  asi  cerno  lo  solian  haber  en  tiempo  de 
los  Reyes  que  fueron  ante  de  este.  La  Nación  se  sostu«» 
to  siempre  tu  esta  idea,  y  vemos  que  á  pesar  de  la  ?a^ 
riacion  en  la  forma,  repugnaba  siempre  que  el  Monarca 
tomase  mano  bajo  ningún  pretexto  en  las  resoluciones 
judiciales  para  no  esclrjpizarlas»  Es  de  considerar  á  cerca 
de  esto  el  dictamen  que  dieron  a  Don  Juan  I  ^^  los  de 
9U  Consejo^  apartándole  ahincadamente  de  que  conociese 
en  la  causa  de  rebelión  de  su  hermano  D.  Alonso.  AI 
propio  objeto  se  estableció  en  Aragón  el  Justicia  May or^ 
cuya  autoridad  convino  ampliar  por  los  años  de  134?^ 
a  efecto  de  contener  las  revueltas  y  alteraciones  que  i 
pretexto  de  mantener  ilesas  sus  libertades^  eran  frecuenten 
en  el  Reyno;  y  en  efecto  según  el  juicioso  Zurita^  en  ade-^ 
lante  los  Reyes  vivieron  seguros  y  d  Pueblo  sosegado  y 
pacifico,  bajo  la  salvaguardia  de  dicho  Justicia  Mayor  y 
8U  Consejo 

A    estas  tres    bases  fundamentales,     que  reconoeía 


nuestra  antigüedad  y  que  ha  sabido  compaginar  H  cons- 
titución Inglesa,  debemos  añadir  otra  que  es  la  llave  áe 
aquellas  o  el  botón  que  cierra  la  bóveda  del  edificio,  este 
es,  el  derecho  de  no  sufrir  talla  ni  impuesta  alguna  qut 
no  sea  acordado  for  la  Nación.  La  Inglesa  lo  estableció 
asi  en  1297.  y  tuvo  la  pena  de  verlo  inutilizado  por 
el  despotismo  de  muchos  de  sus  Reyes;  que  fué  tal^ 
^ual  era  menester  \  despertarla  y  buscar  medios  de  n© 
volverlo  á  perder.  La  nuestra  sia  establecerlo^  disfruta  su 
goce  pleno  hasta  que  lo  perdió  con  la  ruina  de  sus  Co- 
muneros en  consorcio  de  todas  sus  otra5  libertades.  Entre 
los  Ingleses  lo  biza  criar  raÍ2#*  profundas  la  opresión 
misma  que  lo  sufocaba^  entre  nosotros  el  goce  pacífico 
la  dexó  somero  y  enteramente  a  merced  del  despotisnio> 
que  levanto  la  cabeza  de  repente  por  entre  la  que  se 
llamaba  fortuna  de  la  Nación^  y  no  era  mas  que  el 
ancora  que  aürmaba  aquál  para  siempre.  Los  Ingleses  á 
pesar  de  su  gran  Carta  y  posteriores  privilegios  en  fa- 
vor de  &u  libertad^  no  pudieron  concluir  su  constltuclos 
sino  en  la  vacante  del  Reyno  por  la  fuga  de  Jacobo 
IL  y  llamamiento  al  Trono  de  Guillermo  III.  No-i 
sDtros  nos  hallamos  en  un  ca^o  mui  parecido  y  debe^ 
mos  aprovecharlo^  recibiendo  \  Fernando  7^^  6  su  su-* 
«csor    con    la   constitución   y*    formada,    ea    que    como 
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principal  c  imprescriptible,  entrará  el  derecho  de  tallarse 
y  repartirse  las  tallas  b  impuestos  que  la  Nación 
acuerde. 

Lo  expuesto  nos  inclinó  I  tomar  el  rumbo  insi- 
nuado, sin  que  nos  detuviese  razón  alguna  de  las  que 
comunmente  se  oponen  contra  la  parte  Monárquica,  que 
en  él  sobresale  y  predomina.  Hablamos  observado  que 
todas  ellas  estaban  marcadas  con  el  odio  eterno  que  U 
filosofía  del  siglo  profesa  á  los  Monarcas  y  á  todo  lo 
que  respira  orden  y  subordinación  en  los  Gobiernos^ 
como  si  pudiesen  existir  sin  uno  y  otro;  y  ademas  nos 
seria  fácil  demostrar  cjp  su  republicanismo  no  es  mas 
que  un  espiritu  de  licencia  con  destino  á  seducir  la  ju** 
ventud,  y  con  ella  dar  al  través  con  las  Stciedades  poli- 
ticas,  para  erigir  sil  tiránico    imperio  6  desorden  universal* 

Otra  de  nuestras  observaciones  es,  que  al  paso  que 
los  talentos  profundos  se  retraen  de  dictaminar  en  mate- 
rias tan  espinosas,  se  arries¿;an  á  ello  los  superficiales! 
estos  sobre  todo  fallan;  aquellos  es  mas  lo  que  dexan  a! 
Juicio  y  sensatez  consumada,  que  lo  que  la  informan  ea 
materias  de  politlca^  en  que  es  muy  difícil  expresarse  coa 
exactitud  y  claridad  por  la  complicación  de  sus  ideas;  sien- 
do quíz^  esta  la  catisa  de  no  habernos  dado  una  íee-» 
rk    elementar  hasta  ahora  de  sus  principios. 
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No  dexb  de  llamar  nuesfra  atención  la  fatal  pen- 
diente que  advertíamos  hkia  !a  democracia,  aun  en  los 
mismos  que  solo  se  proponen  contener  la  arbitrariedad 
de  un  Monarca^  sin  que  nos  fuese  posible  hallar  otra  ra« 
zon  de  este  c@ntraste,  que  la  general  de  que  en  común 
y  en  particular  no  acertamos  á  prevenir  un  extremo  sin 
ir  directamente  á  valemos  del  opuesto»  A  esto  debemos 
atribuir  el  que  ni  antigua  ni  modernamente  se  haya 
acertado  con  un  pían,  que  desviado  de  los  dos  extre« 
mos,  nos  encamínase  por  un  termino  medio,  capaz  de 
convlnarlos  para  producir  una  acción  de  vida  en  los  es* 
tados  como  en  los  Cuerpos:  O  uno  o  muchos  que  los 
govierneni  he  aquí  la  disyuntiva  de  que  jamas  se  ha 
5alido}  y  si  Tullo  pudo4/  concebir  una  forma  de  gobierno, 
mixta  en  algún  modo  del  Real,  Noble  y  Popular;  Tá- 
cito, muy  superior  en  esta  especie  de  conocimientos,  la 
graduó   de    quimérica,   o  Insubsistente   quando   menos. 

Solo  una  nación  firme,  tenaz,  filosofa  ha  podi- 
do en  medio  de  su  perpetua  lucha  contra  el  despotismo, 
hallar  por  partes  el  gobierno  que  se  figuraba  Tulio,  des 
pues  de  haber  probado  en  si  misma  la  quimera  del  re- 
publicanismo. El  hecho,  pues,  ha  precedido  á  la  teoría  y 
demostrado   quan    reducidos   son  nuestros  talentos. 

También    nos    hemos     aprovechado  de    estas   otras 
•bservaciones,    ^  saber;    que   el    hombre  en  general  lexos 
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¿fe  reptignar  la  dependencia  contenida  ea  ciertos  limite»^ 
se  connatarallza  con  ella  hasta  llegar  á  amarla:  que  unn 
entera  igualdad  y  llbercad  no  caben  en  el  pacto  social^ 
á  que  dianietralmeníe  se  oponen»  Naturaleza  nos  iguala 
en  el  nacer  y  morir,  dexandonos  con  desigualdades  taa 
iiotables  en  las  fuerzas  de  alma  y  cuerpo^  que  admirare- 
mos siempre^  no  el  qué  haya  locos  que  prediquen  le 
eontrarlo,  sino  insensatos  que  íós  escuchen^  Que  la  igual» 
dad  y  libertad  política  es  una  cosa  facticia^  y  no  tiene 
Otro  apoyo  que  la  uniformidad  de  derechos  y  goeesr  que  es- 
tos los  expresa  la  ley^  cuya  bondad  ®  malicia  no  dis- 
tingue el  Pueblo  mas  que  por  los  hechos  á  que  se  apli- 
ca* Últimamente^  que  m  asunto  de  Gobierno  no  .hallamos 
alguno  que  haya  sido  ó  pued©  ser  popular  en  los  ter- 
minos  que  nos  lo  pintan  sus  panegiristas»  En  todos  lo§ 
que  nos  celebran^  no  hallamos  nosotros  sino  una  aristo- 
cracia mas  o  menos  declarada^,  mas  ó  nienos  opresiva  ó 
favorable  al  Pueblo*  El  act©  mismo  en  que  nos  descu« 
bren  su  Soberanía  ya  dando  leyes  en  sus  asambleas^  ya 
pronunciando  sentencias  de  Igual  conseeueacia^  no  es  á  nu- 
estro entender  mas  que  la  expresión  de  su  conformidad  y 
dependencia  de  unos  Magistrados^  que  el  propio  declara 
sus  Superiores  quando  los  elige  y  pone  á  su  frente  pa-^ 
j^  que  lo  conduzcan  en    la    paz    ó  en  la  guerra» 

Es  visto  por    fin  que  sobre   cada  particular  de  los 

ag«miad©s  se  puede  formar  un  tomo^  y  íiosatros  no  que« 
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temos  ser  molestos^  ni  preocupar  la  opinión  de  nadle^ 
«ino  quando  mas  poner  á  nuescros  hermanos  en  los  prlii!- 
eípios  de  donde  deben  partir  y  en  que  apoyar  su  racío- 
Éinio,  si  alguno  quisieren  hacer  en  cosas  de  tanta  iate^ 
résy  y  trascendencia;  concluyendo  con  advertir^  que  aun- 
q[ue  parece  convendría  que  estos  apuntes  se  hubiesen  contraído 
:anicamente  á  manifestar  la  situación  politlca  y  economíf- 
ca  del  Reyno  de  Guatemala^  su  agricultura^  industria  y 
comercio  é  indicar  los  remedios  que  necesita  para  s» 
prosperidad^  nosotros  hemos  creído  que  primero  ^  estar- 
hlecetla,  constitución  general  del  Estado,  y  después  para 
lo  que  ella  no  alcance^  representar  por  separado  las  pvoh 
videncias  parciales  que  exige  cada  Reyno^  cada  Pro-» 
fíncia^  con  respecto  á(,sa  localidad  y  á  las  costumbres 
t  kdole  d€  &US  iiabitaates. 
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^os  son  los  objetos  de  estas  Cortes  verdadera- 
mente Nacionales:  lo  salvar  la  patria  de  la  terrible 
crisis  en  que  se  halla:  %^^  proveer  para  lo  futuro 
de  remedio,  dando  a  la  Monarquía  una  conslitucioa 
liberal,  que  aleje  los  abusos  del  despotismo,  sin  tocaf 
á  las  ^Itas  prerrogaíibas  de  la  Corona, 

PRIMER  üBJETO  de  ZAS  CORTES. 

Para  ocurrir  ^  él,  nada  es  de  tanta  conse- 
qüencia  como  consolidar  un  Gobierno  de  cuya  lexiti- 
midad  no  pueda  dudar  la  Nación,  que  represente  y 
obre  en  nombre  del  Señor  Don  Fernando  VII.  con 
la  misma  autoridad  Soberana  del  Monarca. 

Para  esto  apenas  tenemos  que  añadir  á  lo  ex^- 
presado  en  nuestro  poder,  donde  justamente  se  dice 
que  la  representación  ha  de  ser  análoga  en  lo  posible 
a  la  Mooarquia  que  representa;  sirviendo  al  efecto 
como  ley  fundamental  la  ley   3»^    tit.  15.  Partida  2^^ 

En  conformidad  de  esta  l^y  se  formó  el  Con- 

iejo  de  Regencia,  y  no  debe  hacerse  novedad  algu- 
na 


-ffia  sino  bajo  la  direccíoíi  de  la  misma  ley.  Una 
vez  establecido  el  Consejo  de  Regencia,  proveído  el  mo- 
do de  remplazar  á  los  que  lo  forman,  por  muer^  ^ 
otra  causa  equivalente,  y  afianzando  su  permanencia 
en  las  vicisitudes  y  acaecimientos  de  la  guerra,  coa- 
viene cerrar  todas  las  avenidas  de  la  novedad  o  va- 
dación. 

Hacen  urgentísima  esta  medida  la  fuerza  é 
impetuosidad  de  nuestros  enemigos,  las  artes  diabóli- 
cas del  Tirano,  y  sobre  rodo  la  consideracioa  de  que 
qualquiera  novedad,  que  no^«ea  absolutamente  nece- 
saria, suscita  ó  renuat^a  discusiones  interiores,  siem- 
pre peligrosas,  en  la  actualidad  mortales.  De  ellas 
nacen  los  partidosj  estos  se  absorven  todas  las  aten- 
ciones, postergándola  única  que  debe  haber,  que  es 
la  salvación  de  la  patria* 

En  crisis  de  esta  naturaleza  es  indispensable 
sacrificar  al  grande  objeto  toda  otra  atención  que  se 
le  oponga;  desentenderse  de  las  demás  que  son  im- 
pertinentes sino  coadyuvan;  disimular  formulas  que 
si  son  esenciales  en  plena  paz^    son  ridiculas  y  su-- 


mámente  nocivas  en  tina  eonvnlsíon-i 

Nada  hai  que  temer  tanto  como  la  anarquía^  I 
h  que  por  mil  caminos  y  rodeos  nos  llama  incesan- 

«emente  el  Tirano,  y  recurso  alguno  maneja  tan  efi*  ü 

caz  y  directo  como  el  de  variar  las   manos  que  ma-  | 

cejan  el  timón  de  una  nave   que  fluctúa,  | 

El  pueblo  mismO;,  guiado  de  un  instinto  par^  I 

ticular,    diremoslo  mejor,  encaminado  de  una  Provi-  | 

dencia,   que  vela  en  su    conservación,   ha  sabido  no  | 

©poner  dificultades,  y  si  allanarlas   todas,  subsanando  | 

con  su  obediencia    l(y>  defectos    que  podrian    notarse  | 

en  el  Gobierno,  que  se    ha  j)reseníado  á  su    frente  | 

i 

para  salvarlo.  Solo  asi  ha  podido  presentarse  de  nue^  I 

vo  con  la    misma  fuerza  que  parecia  haber  perdido  í 

en  tantos  contratiemposo 

Sí  la  representación  del  Pueblo,  de  la  Naci-i 
on  toda  en  Cortes,  no  sigue  este  mismo  impulso,  se 
contraria  en  sus  ideas  con  las  de  su  poderdante^  la^ 
rutas  serian  encontradas,  ia  unidad  de  acción  desa- 
parecería y  el  resultado  será  el  naufragio  de  la  Na-** 
clon  con  infamia  eterna  de  sus  Pilotos^ 
,,..  .  ...  Ea 
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Eñ  sum?^  las  Cortes  debea  k  l^  mayor  bre^ 
vedad  fundar^  sobre  la  base  solida  de  la  lejr  fanda- 
mental^  liQ:  Gobierno  lexitimo^  representativo  de  ua 
^erdaderOj,  pero  ausente^^^  o  cautivo  Soberano;,  ser  las^ 
primeras  en  prestarle  su  obediencia^,  y  jurarlo  a  nom- 
bre de  la  Nación  toda;  (a)  y  luego  sancionar^  que 
mientras  los  enemigos  subsistan  en  el  suelo  patrio,  no 
se  permitan  reformas  ni  novedades  en  la  administra-» 
cion  publica  de  justicia;^  rentas^  ni  otro  ramo  algu«» 
lio  que  sea  de  entidad;?  y  que  ha  de  continuar  el  sis- 
tema actual  de  nuestras  Leyeí;,  siendo  solo  aplicable 
la  nueva  o  renovada  constitución;^  de  que  han  de  tra** 
lar  las  Cortes^,  para  en  el  momento  de  la  expulsioa 
dé  los  enemigóse  Las  reformas  de  una  cosa  suponen 
la  existencia  de  ella;    asi  primero  es  tener  asegurado^ 

el  Estado^  que  sugetarlo  á  una  reforma. 

No- 

(á)  Se  entiende  que  Vds  Cortes  estraordinarias  no  podrían  depositar 
sn  el  todo,  6  en  parte^  un  Poder  Soberano,  que  ellas  no  tubiesen, 
y  reconociesen  á,  el  efecto.  Para  este^  acto  tampoco  fixamos  tiempo, 
por  que  supoi:en)Os  que  se  tomarán  solo  el  necesario:  igual- 
mente suponemos  que  el  acto  en  que  verifivjuen  este  traspaso,  no  las 
despoja  del  poder  legislativo,  que  debe  quedarles  integro  para  solo 
el  hecho  de  llenar  el  voto  del  Pueblo,  que  reclama  de  su  sabiduría 
una  constitución,  que  lo  pon^a  a  cubierto  del  despotismo;  pues  con 
ella  en  una  mano  y  la  Corona  ea  otra,  es  como  quiere  y  debe  re- 
«ivir  a  su  Rey    y  Seüore> 
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No  obstante,  como  puede  suceder  que  no  a^ 
canzando  á  llenar  las  atenciones  de  la.  Nación,  en 
el  único  y  grande  objeto  de  salvar  la  patria,  los  re-^ 
cursos^  ordinarios  y  extraordinarios  que  están  en  mag- 
nos del  Gobierno,  ocurra  este  a  los  Diputados  de 
Cortes  h  efecto  de  que  acuerden  y  prcporcionen  un 
subsidia  competente;  el  nuestro,  accediendo  como  ea 
justo  á  tan  lexiiíma  solicitud,  y  poniéndose  de  acuer- 
do con  los  demás  de  este  Reyno,  que  se  le  unan  al 
mismo  intento,  recabara  del  Soberano  Consejo  de  Re-» 
gencia,  se  autorize  a^l  en  bastante  forma^  una  co** 
misión,  que  bajo  la  inspecci^  de  este  Gobierno  y 
compuesta  de  dos  individuos  del  N.  A,  dos  del  Re- 
al Consulado,  y  un  vecino  principal  que  elijan  los 
quairo,  entienda,  discurra,  y  arbitre  en  los  medios 
mas-  proporcionados  y  menos  gravosos  para  la  dis-^ 
íribucion^  y  cobro  del  contingente  que  se  le  asigne^) 
y  para  que  pueda,  si  lo  creyere  conveniente,  apron^ 
tarlo  en  frutos,  que  vendidos  en  la  Peninsula  por 
dirección^  de  la  misma  comisionj^  su  liquido^  sirva  h 
cubrir  la  obligación  del  ReynOo 
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SEGVN2>Ú  ÚS5^£T0  Bü*  lA^  CORTÉS. 

¿^Atisfecho  el  primer  voto  de  la  Nacioiii  es  forzo^ 
BO  que  se  trate  de  llenar  el  segundo}  y  dando  por  senta« 
dos  los  principios  fundamentales  de  nuestro  Poder^ 
de  que  en  toda  la  España^  asi  Europea  como  Ame-» 
ricana  se  ha  de  conservar  inviolablemente  por  uni« 
ca  la  verdadera  religión  de  Jesuchristo  Crucificado^ 
Católica^  Apostólica^  Romana:  que  ha  de  mantenerse 
constantemente  la  Monarquía:  que  se  hade  recono- 
cer en  ella  por  Rey  y  Soberano  al  Sr.  Don  Fernan- 
do de  Borbóoj  7<^^  é¿  este  nombre^  y  por  su  falta 
h  sus  legitimos  Sucesores^  por  el  orden  que  señala 
la  ley  2^  tit.  15»  Part*  2^:  que  las  Americas  sean 
consideradas  y  tratadas  como  partes  esenciales  de  la 
Mjnarquia  iguales  en  todo  á  la  Penínsulaj  y  ultima- 
mente  que  se  instituya  y  erija  una  constitución  líbe- 
iral,  que  dando  al  Rey  todo  el  poder  y  magestad 
que  necesita  para  gobernar^  y  hacer  felices  á  ios  Pue- 
blos^ precava  a  estos  de  revoluciones  y  de  la  opre- 
sión del  despotismoj  pasamos  á  proponer  la  que  nos 
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parece  mas  adaptable. 

Dos  condiciones  comprende  esta  constitución: 
Primera:  Que  las  prerrogativas  del  Soberana 
han  de  ser  en  ella  invulnerables^  y  no  se  les  ha  de 
alentar  en  lo  mas  mínimo:  que  ha  de  gozar  plena^ 
mente  y  sin  restricción  del  omnímodo  poder  executi- 
vo  á  que  lo  llama  la  ley;  nombrar  los  funcionarios 
públicos  en  todos  los  ramos  de  administración;  de- 
clarar la  guerra,  o  hacer  la  paz^  disponer  armamen- 
tos de  mar  y  de  tierra,  de  plazas,  puertos  y  toda 
lo  qne  toca  á  la  de£lsa  del  Reyno;  del  cobro  de 
las  rentas  del  Estado  ya  es^blecidas,  ó  que  en  lo 
sucesivo  se  establecieren;  de  la  provisión  de  todos 
los  empleos  eclesiásticos,  y  en  suma,  que  como  gran 
Magistrado,  Propietario  Universal  de  la  Nación,  y 
Protector  nato  de  la  Iglesia,  tiene  á  su  disposición 
todo  lo  gubernativo,  ya  por  lo  que  respecta  al  inte- 
rior de  la  Monarquía,  como  por  lo  que  correspoE- 
de  a  las  relaciones  exteriores  y  quanto  tocar  pueda 
á  la  execucion  de  las  leyes  establecidas  y  que  se  es- 
tablecieren, y  á  la  defensa  y  buen    orden  interior  áú 

es- 
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estado^  sea  en  materias  3e  policía^  sea  en  las  civS* 
les  ó  eclesiásticas^  todo  en  conformidad  de  Ja  cons- 
titución y  de  la  ley. 

Segunda!  Que  ha  de  poner  obstáculos  al  abusé 
del  poder^  tales  que  lo  impidan  salir  jamas  del  carril 
que  le  ha  señalado^  y  no  lo  embarazen,  ó  detengan 
en  su  marcha  por  ningún  acontecimiento.  Este  es 
el  punto  mas  delicado  que  puede  ofrecerse  en  poli- 
tica;  y  nosotros  para  exponer  los  medios^^  o  recur- 
sos que  nos  parecen  mas  adecuados  al  intento,  harer 
mos  antes  una  reseña  de  los  ^^rincípios  que  nos  gui^ 
an  en  esta  parte,        ^v 

El  primero  es,  que  el  Pueblo  Español  no  ha 
tenido  ni  tiene,  ni  tendrá  jamas  otra  ambición  que 
la  de  ser  gobernado  con  Justicia,  y  admitido  h  en- 
trar por  las  carreras  todas  del  honor,  y  de  los  ser- 
vicios del  Estado,  con  la  misma  buena  voluntad  que 
él  se  presta  á  soportar  las   cargas. 

Segundo:  que  el  contrapeso  del  poder,  para 
que  no  abuse,  debe  ser  constituido  en  una  forma, 
que  solo  produzca  el  efecto,  de  enderezar  su  acción 
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y  movimientos,  y  no  el  de  parar  aquella  y  conte- 
ner estos  en  su  marcha^  de  la  qual  pende  la  vida 
del  Estado. 

Estos  sencillos  supuestos  nos  inducen  a  pro- 
poner una  Representación  Nacional  siempre  existente^ 
para  obrar  al  lado  del  Trono,  y  coadyuvar  con  su 
zelo  y  luces  al  Gobierno,  bajo  cuya  convocatoria 
se  ha  de  formar  y  con  su  autoridad  suspender  ó  di- 
solver: desenvolveremos  esta  idea^  y  ya  desenvuelta 
se  formará  juicio  de  ella* 

Dicha  Represe^íJacion  Nacional  tiene  dos  par« 
tes  distintas  y  separadas;  un^  es  la  del  Pueblo, 
otra  la  de  la  Nobleza  y  Clero,  por  que  ambas  cons- 
tituyen el  todo  de  la  Nación.  Diremos  de  una  y  otra 
su  forma  y  destinos. 


MEPRESSNTJCION  I>El  PUEBLO* 
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"Ebe  ser  en  un  todo  obra  del  Pueblo  mismo  h 
quien  representa,  y  por  una  elección  libre,  esponta-*. 
nea,    y  no  prevenida  por  alguno  de  ios  vicios  que 
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cuelen  atravesarse. 

Todo  Ciudadano  que  tenga  uaa  renta  en  pro- 
piedades, ó  cosa  equivalente,  detallada  por  la  ley^ 
tal  que  baste  a  mantener  uaa  familia  en  los  Pueblos^ 
ó  en  las  Villas,  y  Ciudades,  (  en  su  respectivo  caso  ) 
tendrá  voto  en  la  elección:.  Los  candidatos  deberán 
disfrutar  una  renta  mas  pingüe  para  poder  ser  electos* 

Los  Candidatos,  ademas  de  tener  calificada 
^u  conducta,  buenas  costumbres,  ser  casados  ó  viu- 
dos, avecindados  iegalmeníe  en  el  Partido,  mayores^ 
de  30.  años,  haa  de  tener  en  bienes  raizes  la  renta 
que  disfrutan.  *^' 

Los  represent^^^tes  del  Partido,  respecto  del 
de  la  Cabezera  de  él,  deberán  ser  dos,  y  en  una 
proporción  semejante  ha  de  graduarse  el  numero  de 
todos;  siempre  tiranda  h  que  el  Pueblo  habitante  de 
la  campaña,  dé  un  duplo  numero  que  las  Ciudades 
comprendidas  en  el  Partido^ 

La  Representación  Nacional  tendrá  una  dura- 
ción que  no  podrá  exceder  de  5.  á  6.  años;  y  pro- 
cederá la  Nación  á  su  remplazo  al  espirar  la  anteri- 
or, según  ía  form*3   dada   para  el  caso. 

Ea  k  Peoinsula  espirará  su  función  en  el  mo- 
meá- 
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mentó  que  conste  su  remplazo;  y  la  de  Ame- 
rica luego  que  se  sepa  positivamente  el  arrivo  feliz  del 
sucesor  a  uno  de   los  puertos  de  la   Península. 

La  reunión  de  los  representantes^  6  existen- 
cia de  ellos  en  la  Peninsular  no  forma  cuerpo  de 
Representación,  y  se  halla  solo  en  aptitud  inmediata 
de  representarlo. 

El  Soberano  los  convocara  en  el  mes  y  dia 
que  creyere  conveniente  de  los  s  meses  primeros 
del  año:  la  sesión  es  fuera  de  la  Corte,  en  alguno 
de  los  Sitios  Reales,  ó  Ciudades  inmediatas,  donde 
ha  de  residir  la  Corté^misma  durante  la  sesión,  que 
RO  pasará  nunca  de  4  mesessa  5. 

Sin  la  convocatoria  no  hay  reunión  form*al 
de  representantes:  y  sin  estar  reunidas  las  dos  terce-» 
ras  partes   de  estos,  no    hay  sesión. 

El  Soberano  la  convocara  anualmente;  y  en 
el  hecho  de  no  convocarla,  declara  que  por  aquel 
año  no  hay   necesidad  de  ella. 

Convocada,  y  después  de  haver  dado  prin- 
cipio á  sus  tareas,  puede  el  Soberano  suspenderla  ó 
disolverla  por  aquel  año:  en  este  segundo  caso,  los 
lepresentaníes    se   retiran  cada    uno  á  su    respectivo 

pa- 
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pais^  y  los  Americanos  a  donde  gusten  de  la  Pe-* 
ninsüla^  excluidos  la  Corte  y  Reales  Sitios;  y 
esto  mismo  sucede  quando  haya  concluido  los  4,. 
meses  de  su  sesión. 

Mientras  soa  representantes  y  en  los  cinco  6 
seis  anos  siguientes^  no  pueden  para  si  ni  para  sus 
hijos,  ó  yernos,  obtener  empleo  alguno  ni  beneficia 
del  Soberano,  sino  los  Municipales  que  son  pro- 
vistos por  el  Pueblo* 

Ninguna  otra  Representación  parcial  de  Pro- 
vincia ó  Reyno,  puede  instituirse  con  destino  á  lie* 
nar  los  objetos  de  la  Nacion¥l>  ni  alguno  de  ellos 
en  particular;  y  auncquando  suceda  la  agregación 
de  una  nueva  Provincia  ó  Reyno  al  Estado,  podra 
obtener  esta  gracia,  por  que  ha  de  dársela  en  la  Re* 
presentación  Nacional  la  parte  que  la  corresponda, 
según  su  población,  y  demás  circunstancias,  y  entrac 
a  la  participación  de  cargas  y  beneficios  comunes;j> 
úa  diferencia  alguna» 

Los  representantes  lo   son  de  la  Provincia  o 

Reyno  que  los  elige    mientras    no  forman  la  sesion> 

por  que    desde    este  momento   se  han  de  considerar 

soma   que  lo  soa  de  la  Nación  en  general,  y  bajo 

es- 


.este  punto  de  vista  obraran  alli  precisamente. 
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OBJETOS  LE  SU  PECULIAR  lNSPECCIO^r<. 

\^Uando  la  Nación  se  obliga  a  contribuir  lo  ne- 
cesario para  llenar  las  necesidades  del  Estado^  pare« 
ce  que  se  ha  reservado,  6  podido  reservar  el  dere- 
cho de  reconocerlas^  para  detallar  la  quota,  y  dis- 
tribuírsela ella  misma>  que  mexor  que  nadie  conoce 
de  donde,  quando  y  como  deberá  sacarla.  Este  de- 
recho es  como  una  condición  tacita  del  pacto  social, 
quando  no  se  expres^:j  sino  lo  fuese,  la  Nación  se 
halla  en  el  caso  de  revindicarlo  y  reconocerlo  como 
inamisible* 

Sera,  pues,  la  primera,  la  mas  interesante 
prerrogativa  de  la  Representación  del  Pueblo,  el  co- 
nocer sobre  el  quanto  de  estas  contribuciones,  el  mo- 
do de  distribuirlas  y  el  orden  en  su  recaudación,  ya 
sean  las  fixas,   ya  las   subsidíales, 

La  necesidad  é  importancia  de  una  Ley,  na- 
die la  conoce  mejor  que  aquel  que  por  su  falta  su- 
fre la  arbitrariedad  judicial,  y  experimenta  dia  adía 
los  perjuicios  de  ella.     La   Nación   se  halla  en  este 


14 
caso;  gozó  ademas  de  este  derecho^  e  intervino  siem^ 

pre  en  la  formación  de  las  leyes,  reclamando  ó  pro-» 
poniendo.  La  bondad  é  imparcialidad  de  una  ley 
admiten  largas  discusiones,  hasta  ser  considerada  ba- 
xo  todos  sus  aspectos  y  relaciones,  sin  cuyos  requi- 
sitos se  corre  el  riesgo  de  dar  una  mala,  que  por 
su  transcendencia  acarrea  males  de  mucha  consecuen- 
cia. En  suma,  la  que  a  todos  ha  de  servir  de  regla, 
por  todos  debe  ser  bien  examinada  antes  de  esta-* 
blecerla. 

Sera,  pues,  el  segundo  objeto  de  la  Represen- 
tación del  Pueblo,  el  intervenir  en  la  formación  de 
las  leyes;  y  tendrá  d3mo  peculiarmente  suya  la  ini- 
ciativa, ó  proyecto  de  ley,  á  que  ha  de  concurrir 
la  de  la  Nobleza  y  Clero  con  su  discusión  y  apro- 
bación,  y  el  Soberano  sancionando  desde  el  Trono. 

La  libertad  política  y  civil  nunca  será  cons- 
tante en  el  Ciudadano,  mientras  no  la  tenga  para  ex- 
presar sus  sentimientos,  6  dictámenes  de  viva  voz, 
ó  por  escrito,  á  cerca  de  todos  los  asuntos  que  le 
interesan,  ó  que  cree  interesarle:  haciéndolo  sin  ofensa  de 
la  ley 5  ó  s/n  exceder  los  limites  que  esta  le  de- 
marca, entrará  en  el  goce  pleno  del  derecho  natural 

para 


15 
para  la  expresión  verbal^  ó  literal  de  sus    quejas* 

Si  efectos  contrarios  suponen  causas  contra-* 
rias,  6  vice  versa^  causas  contrarias  han  de  produ- 
cir efectos  contrarios;  por  lo  mismo  que  el  despo-* 
tismo  mira  con  tanto  horror  esta  libertad^  debe  una 
constitución  liberal  admitirla   y  protegerla. 

Tampoco  se  conoce  censura  que  teman  mas 
los  hombres^  que  la  que  se  hace  publica  por  medio 
de  esta  libertad  de  expresión^  y  quanto  mas  amplia^ 
es  tanto  mas  segura  y  pronta  en  sus  buenos  efectos: 
en  poco  tiempo  forma  el  juicio  de  una  Nación,  cu- 
yo tribunal  es  la  ma3  afilada  segur  del  despotismos 
asi  como  nada  hay  que  satis^a  la  ambición  huma«» 
na  al  par   de  su  publica  aprobación* 

Que  sea  libre  la  prensa  bajo  la  disposición 
de  la  ley>  en  asuntos  politicos,  civiles,  ó  científicos; 
pero  de  ningún  modo  en  los  sentimientos  religiosos; 
En  nuestra  Religión  Católica  se  cree,  por  que  habla 
quien  tiene  derecho  a  subordinar  nuesta  razón:  que 
los  Ministros  de  ella  sean  los  zeladores,  de  que  nada  se 
imprima  tocante  á  sus  dogmas  y  disciplina,  é  implo- 
ren la  protección  de  la  Representación  Nacional  con- 
tra los  Jueces  que  no  hagan  su  deber  en  esta  parte: 

que 
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que  en  lo  político  y  civil  no  tenga  otr^s  barreras 
que  las  que  exige  la  salvaguardia  de  toda  maledi- 
cencia^ criminal  y  punible  en  razón  de  su  mayor 
publicidad- 
La  libertad  de  la  prensa  en  los  términos  ante- 
dichos^ estara  bajo  el  amparo  de  la  Representación 
del  Pueblo,  para  que  no  pueda  ser  sufocada;  y  la 
mirará  como  uno  de  los  antemurales  de  la  libertad 
política    y  civil  del  Ciudadano. 

El  Soberano  es  una  persona  tan  elevada  so- 
bre los  montes  mismos  de  la  Nación,  tan  fuera  del 
combate  de  las  pasiones  pequlñas  y  superior  á  ellas, 
que  con  sobrada  vazqt  se  la  supone  el  inalterable 
deseo  del  bien  y  el  acierto  en  procurarlo  á  su  Pue- 
blo. Depositando  en  ella  y  en  su  totalidad  el  poder 
omnímodo  de  la  ley,  la  abundancia  y  la  riqueza, 
el  honor  y  los  beneficios,  la  distribución  de  la  jus- 
ticia y  la  defensa  de  la  libertad  Nacional,  es  con- 
siguiente que  |a  respete  como  sagrada  y  mire  como 
una  Deidad  benéfica. 

Esta  sublime  idea  de  la  Soberanía,  que  la 
figura  siempre  con  los  brazos  ligados  para  hacer  el 
hial,  y  abiertos   para  dispensar  gracias,   es  la  mejor 

Sai- 


17 
-salvaoyardia    de    una  Nación    grande;    por  lo  tanto 

es  preciso  no  disminuir  en  lo  mas  minimo  esta  idea 
tan  racional,  como  consoladora,  y  declarar,  que  los 
abusos  del  poder  no  dimanan  de  esta  fuente  lim- 
pia, sino  de  la  pequenez  y  ambición  de  los  Minis- 
tros que  la  rodean. 

Será  también  del  resorte  de  la  Representaci- 
ón del  Pueblo  y  como  prerrogativa  suya,  la  vigi- 
lancia en  esta  parte,  y  el  derecho  de  formar  car- 
gos y  proseguir  su  acusación  hasta  concluirla,  á  los 
Ministros  y  á  los  Grandes  Funcionarios  públicos,  por 
infracción  constitucional,  ó  de  ley. 


REPRESENTJCXON  3E  LA  NOBLEZA. 

A  Nobleza  es  una  graduación  de  puesto  mas 
alto  que  tienen  unos  «S'ugetos  sobre  otros,  por  su 
empleo,  ó  destino  en  la  Sociedad,  y  que  resulta  del 
hecho  mismo  de  querer  el  común  de  los  hombres 
ser  gobernados  por  otros,  que  escoge  al  intento;  y 
es  natural  y  consiguiente  que  los  distinga  y  eleve 
en  razón  de  la  mayor,  ó  menor  elevación  del  puesto 
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en   que  los  coloca. 

Tiene,  pues,  sus  grados,  y  son  proporcionales 
á  los  servidos  públicos,  que  son  y  deben  ser  su 
única  y  verdadera  medida»  En  este  sentida  la  No- 
bleza no  solo  es  necesaria  en  una  Monarquia,  sino 
tm  apoyo  de  ella. 

El  premio  de  ios  servicios,  que  son  quienes 
la  forman,  hace  también  de  los  Nobles  un  cuerpo 
sumamente  respetable  en  la  República.  Son  los  p^í«^ 
meros  Propietarios  de  la  Nación;  los  que  con  mas 
inmediación  rodean  y  decoran|^l  Trono,  en  que  apa-* 
fece  sentada  la  Magestad;  de  eonsJ2;uiente  son  los 
que  tienen  mas  mteres  en  oponer  barreras  al  abuso 
del  poder,  y  mayor  cumulo  de  fuerzas  físicas  y 
morales  para  sostenerlas:  por  lo  mismo  deben  tener  una 
representación,  que  ocupe  el  lugar  medio  entre  el 
Pueblo  y  su  Soberano;  que  acerque  y  enlace  estos 
dos  extremos;  que  los  equilibre  como  su  contrapeso 
natuní,  incUoandose  ai  lado,  que  lo  necesite,  segua 
la  oportu  ndad  lo  requiera,  A  todas  estas  conside- 
raciones se  aaade  la  de  ser  un  Cuerpo,  que  excitan- 
do^ 
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ido  y   terminando  la  ambición   humana,  la   empeña 

en  sacrificios^  que  el    solo  compensa   sin  gravar  al 
Estado- 

Su  Representación  debe  tener  vocales  natos^ 
que  han  de  demarcar  las  Cortes,  entre  los  Grandes 
beneméritos  por  su  actual  adhesión  á  la  buena  cau- 
sa y  sus  servicios;  entre  los  Generales  que  han  sa- 
bido sostener  la  Nación  con  sus  talentos  y  patrio- 
tismo: por  la  Iglesia  lo  serán  los  Arzobispos,  y  al- 
gunos Obispos:  estos  turnarán  para  que  á  todos 
alcance  su  vez.  Los  tie  America  podrán  sostituir  Di- 
putado suyo,  escogido  en  las  C)¡gnjdades  de  su  Ca-^ 
bildo* 

Fuera  de  los  Vocales  natos,  tendrá  otros  que 
lo  serán  por  sus  grandes  empleos,  como  Capitanes 
Generales  de  Exercito  y  Marina;  los  que  hayan  si- 
do Virreyes:  todos  por  nombramiento  expreso  del 
Soberano;  quien  en  algunos  casos  puede  condecorar 
con  este  honor  a  los  que  en  la  Representación  del 
Pueblo  se  hayan  distinguido,  ó  le  merezcan  esta 
gracia. 
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En  este  Cuerpa  representativa  de  la  Noble- 
za se  comprende  la  mas  alta  de  la  Monarquía;  la 
restante  es  inferior  y  gradual^  segiin  los  empleos  t 
una  y  otra  se  heredan;  pero  no  las  sostienen  sino 
las  mismas  virtudes  que  las  adquirieron  en  los  pro- 
genitores»  Los  caminos  que  conducen  a  ella^  estaran 
siempre  abiertos  a  la  Nación^,  para  excitar  la  virtud 
en  todo  Ciudadano^  que  tenga  la  generosa  emula- 
ción de  sacrificarse  por  la  Patria  en  qualesquíera 
dase  de  servicios.  Estos^j  como  ya  hemos  dicho> 
serán  su  medida^  su  justo  titulo  y  no  se  sufriri 
otro  en  la  Monarquiaf 

En  el  lugar  de  sus  sesiones  estará  de  firmé 
el  Trono  de  la  Magestad^  desde  donde  el  Soberano 
liabla  k  toda  la  Nación^  representada  por  la  Nobleza 
y  Pueblo;  coafirma  las  leyes  que  le  hayan  propues- 
to acordes  ambas  Representaciones^  ó  las  reserva  para 
mejor  examinarlas;  desde  alli  en  el  principio  de  la 
sesión  anual^  las  da  vida^  ser  y  existencia  en  el  ac- 
to de^  convidarlas  a  trabajar  por  la  Nación  toda; 
¿teSde.  alli  suspende  también  su  movimiento  y  accioa 
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y  las  retira^  qiiando  da  por  concluida  sa  sesión,  has^ 
ta  nueva  convocatoria.  Aunque  ambas  Representa- 
ciones concurren  a  estos  actos  de  la  Soberanía^  el 
asiento  de  una  y  otra  ^eran  distintos,  y  no  se  con- 
fundirán en  el  lugar  que  ocupenj  debiendo  ser  preemi- 
nente el  de  la  Nobleza.  Fuera  de  estos  actos  de 
reunión,  en  que  aparece  la  Magostad  de  la  Nación 
entera,;  cada  Cuerpo  ha  de  tener  su  lugar  propio 
para  congregarse  y  deliberar  en  los  asuntos  de  su 
inspección  respectiva.  ■  i 

Su  convocatorií^  formación,  existencia,  sesionar  \ 

sigue  los  mismos  pasos   que'^la  Representación    del  j 

Pueblo:   obran    ambas    simultáneamente  y  sobre  los^  I 

mismos    objetos^,   Disuelta  la  sesión^  vuelven  todos  los    i  \ 

Miembros  á  sus  tierras,  o  destinos^  sin  poder  residi:^ 
en  la  Corteo. 

La   Representación   de  la  Nobleza  conocer!  j 

en    todas   las  causas    que    promueba  la   del  Pueblo,.  |j'^^^ 

sobre  abusos  del  poder  contra  los  Ministros  y  Gran^  ¡j 

des  Funcionarios  públicos,   sobre    infracción    de   ley>  1 

contra  los  Jueces   supremos^  sia  excepción   algiina  de  í^ 

fue--  I 
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fiieroj  y  en  las  crimínales  de  sus  individuos:  su  sen- 
tencia es  sin  apelación^  y  sin  que  intervenga  elSo^ 
berano  en  el  conocimiento  y  decisión. 

Para  que  este  Cuerpo  llene  las  funciones  de 
su  instituto^  es  conveniente  que  el  alto  honor  oue 
lo  distingue^  y  la  riqueza  propietaria  que  lo  engran- 
dece^ dexen  sufocada  en  un  todo  la  ambición  de 
sus  Miembros  con  la  plenitud  de  aquél  y  con  la 
mayor  quantia  de  bienesj  consideración  que  ha  de  te* 
iierse  para  dar  plaza  de  incorporación  en  él 

En  el  supuesto  de  deliar  satisfecha  la  ambi- 
ción humana^  por  no  forestarla  ya  hoLÓr  á  que  aspi-* 
rar^  deberá  ser  muy  notable  qualesquiera  que  se  des- 
cubra en  este  Cuerpo^  ó  en  sus  Miembros  en  par- 
ticular^ la  quai  no  puede  tener  otra  tendencia^  que 
contra  las  prerrogativas  del  Trono^  ó  contra  las  que 
exerce  la  Representación  del  Puebloj  y  esta  es  la 
mas  interesada  en  cortar  de  raiz  este  mal,  recia-* 
mando  el  invulnerable  sagrado  de  la  Constitución, 
ante  el  Cuerpo  mismo  de  la  Nobleza,  quando  el 
atentado  sea   obra  de  algún  individuo  suyoj  quando 

lo 
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lo  sea  del  Cuerpo  entero  (caso  mui  dificil,  casi  im- 
posible) ante  el  Soberano;  para  que  usando  de  sus 
facultades^  disuelva  la  sesión  y  pueda  omitir  su  con- 
vocatoria en  el  año  inmediato^  y  mientras,  se  instrui- 
rá Ja  Nación  toda  del  atentado^  por  los  hechos  que 
lo  fundan,  para  que  lo  castigue  con  su  opinioa 
publica. 

Del  misino  recurso  echara  mano  el  Sobera- 
no a  reclamo  del  Cuerpo  de  la  Nobleza,  contra  el 
Cuerpo  ó  Representación  Nacional,  en  igual  caso 
de  atentado  contra  la /constitución;  pudiendo  repetir 
la  omisión  de  la  convocatoria  anual  de  la  sesión,  si 
después  de  la  primera,  volviese  á  insistir  en  el  mis- 
mo  atentado* 

Mirando  ahora  la  cosa  baxo  un  aspecto  con- 
trario, se  debe  prevenir,  el  que  ambas  Representa»^ 
ciones,  olvidadas  de  su  obligación,  subscriban  á  la 
perdida  de  alguna  de  sus  prerrogativas,  y  se  Us  re- 
funda en  si  el  poder  executivo,  coa  lo  qual  roto  el 
equilibrio,    perecerá    la    constitución. 

Este  supuesto  tiene  mas  probabilidad,  que  el 

an- 


anterior^  y  per  ¡o  tanto  las  precauciones  han  de  ser 
mas  efectivas  y  eficaces.  Recorreremos  algunas  de- 
claratorias^ que  sino  contienen,  al  menos  dexan  cam- 
po abierto  para  una  reposición  legal  (pasada  la 
borrasca  )  de  las  mismas  prerrogativas* 

i\  Que  todo  acto  inconstitucional  no  pro-* 
duce  efecto  alguno  contra  la  constitución,  que  sobre- 
nada  siempre  y  no  perece  nunca:  2^  Que  la  ley 
«10  tiene  superior,  y  que  contra  sus  resoluciones,  no  va-^ 
len  actos  contrarios  y  repetidos,  costumbre,  uso 
inmemorial,  prescripción,  nif  ptra  alguna  de  las  lla- 
ves falsas  con  que  el  arte  del  litis  se  prevalece  pa-p 
ra  inutilizarla,  quando  no  puede  destruirla:  3^^  Que 
siendo  la  ley  la  expresión  de  la  voluntad  de  la 
Nación,  qualesquiera  acto  contrario  es  hostil  y  me- 
recedor de  la  execración  Nacional  y  de  su  jusíá 
repulsa:  4^  Que  esta  oposición  á  la  ley  es  tanto 
mas  criminal,  quanto  ^el  infractor  ocupa  mas  elevado 
puesto:  5  a  Que  en  el  hecho,  queda  suspenso  todo 
el  favor,  ó  beneficio  de  las  leyes  y  de  la  consti- 
tución, respecto  del  infractor  de  alguna  de  ellas,  sea 

qui- 
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quien  fuere:    6».    Que  todo   Ciudadano  tiene  acción 

expedita  para  intentar,  proseguir  y  fenecer  por  si 
una  acusación  de  esta  naturaleza^,  y  que  en  ello  acre- 
dita un  patriotismo  digno  de  reconripensa  Nacional: 
7^.  Que  si  para  cubrir  el  atentado  se  pretextase  in-* 
teres  nacional,  (sea  qual  fuere  este  pretexto)  será 
reo  del  mismo  delito  el  Juez  que  le  dé  cabida 
en  defensa  de  aquél:  s\  Que  todo  Ciudadano,  y 
mas  terminantemente  los  Funcionarios  públicos,  in- 
cluso el  Soberano,  al  ingreso  de  su  cargo,  han  de 
jurar  no  ir  ni  venir,  ■pi  forma  alguna,  socolor  nin- 
guno contra  la  constitución  ó  h  ley. 

Qiiando  los  precedentes  obstáculos  no  bastea 
al  íntenro  de  contener  un  abuso  de  esta  criminali- 
dad, sobran  sin  duda  para  que  se  recobre  ía  Na- 
ción, y  reponga  del  daño,  ya  con  la  nueva  Re* 
presentación  suya,  remplazante  de  la  que  tuvo  la 
debilidad  de  socumbir,  ya  al  fin  de  un  reynsdo 
y  principios  de  otro,  en  que  el  Soberano  se  vé 
precisado  á  congraciarse  con  la  Nación,  para  que 
use  liberalmente  de  la  prerrogativa  de  designar  la 
quota  de  rentas  y  subsidios  gnuaíes  durante  aquel 
reynado. 

D  Para- 
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Pars  asegurar  mas  este  resoltado^  es  indis- 
pensable que  en  la  Nación  se  dexe  ver  predominan- 
te este  espíritu  de  übertad^j  este  interés  por  una  cons^ 
titucion  que  la  pone  á  cubierto  de  los  golpes  del 
despotismo^  este  amor  sagrado  por  conservar  unos 
derechos  tan  cusiosamente  adquiridos;  á  cuyo  efec- 
to contribuye  sobre  manera  el  goze  practico  de  ellos^ 
especialmente  en  los  que  can  mas  inmediación  tocaa 
h  la  libertad  personal^  y  al  manejo  independiente, 
de  sus  bienes   y  propiedades. 

Aunque  la  prerrogatk.a  de  tasarse  la  quota 
en  las  coatribucíonesj.  es  el  recurso  mas  poderoso^, 
que  puede  tener  una  Nación  para  coníener  el  abuso 
del  podér^  no  omitiremos,  otros  que  se  enderezan  al 
mismo  efecio^  bien  que  por  distintas  sendas;  pero, 
antes  recopilaremos  en  pocas  palabras  las  facultades 
del  Soberano-^  sembradas    en  los  párrafos  anteriores. 


SOBERJNO-^ 


^2aL  Poder  executivO:>  a  virtud  de  la  constitución  y 
de  la  ley^  reside  integro  en  el  Monarca^  y  la  Nacioa 
mirara  su  Persona  como  sagrada,  y  el  atentar  contra. 
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sns  prerrogativas,  en    especial  contra  esta,    como  el 

mayor  de  los  crimenes.    Este    poder    se    estiende  á 

todo  lo  que  €rea  ser  ventajoso  a  la  Nación  en  qua- 

lesquiera    ramos  de  administración    pubUca,    sin   otros 

limites  que  los   demarcados  por  la  ley. 

Es  el  Patrono  y  Protector  de  la  Iglesia  San«^ 
ta,  y  corno  tal  provee  todos  los  empleos  eclesiasti^ 
eos  de  ella,  convoca  sus  asambleas  y  sostiene  sus 
resoluciones. 

Es  el  primer  Magistrado,  y  la  fíjente  de  don- 
de corre  la  administración  de  la  justicia,  por  que  es 
el  Xefe  de  los  Tribunales,  que  Ja  declaran  á  su  nom* 
bre,  la  vigorizan  con  su  selJ^  y  la  hac^n  executar 
con  su   mi^mo   poder,  como  sus  sostitutos» 

Es  considerado  también  como  el  Propietario 
universal,  por  ser  el  Padre  de  su  Pueblo,  el  defen- 
sor de  sus  libertades,  y  conservador  de  sus  bienes, 
en  que  lo  interesan  tantos,  y  tan  diversos  respetos; 
de  consiguiente  la  persecución  de  los  delinqüentes 
^  toda  clase  de  delitos,  se  hace  en  su  nombre  y  á 
virtud  de  su  mandato  y  poder,  bajo  la  dirección 
de   la  ley, 

E?  el    origen  de  donde   nace   el   honor,    y 

'"'"'■^  •'  no- 


I  lili 


Mn 


2$ 

I^  nobleza^  puesto  que  distribuye  los  cargos  y  emple^ 
os  todos  a  que   esta  vinculada. 

Ea  calidad  de  Propietario  universal^,  exerce 
una  inspección  inmediata  sobre  todo  aquello  que 
contribuye  k  mejorar  la  propiedad  individual^  valo- 
rar sus  productos^  darles  nuevas  formas,,  y  propor- 
cionarlos á  mayores  utilidades;  la  agricultura,  la  in-^ 
dustria  y  el  comercio  lo  miraa  como  su  Protector: 
demarca  pesos^  y  medidas^  sella  monedas,,  pero  no- 
dt^ra  el  titulo,  admite  á  repele  las  estrangeras  6c  &. 

Ea  el  Generalísimo  de  las  tropas  de  mar  y 
tierra^;  coma  quiea  tiene  a  iá  disposición  la  fuerza^ 
nacional^  que  designa;  la  constitución;  nombra  Ofi-. 
cíales^,  levanta  exercitos,,  forma  esquadras,  declara 
la  guerra^   hace  la  paz^.  edifica  fortalezas  &  &. 

Es  en  suma  el  mas  interesado  ea  el  buea 
gobierna  de  la  República,  y  de  consiguiente  en  la 
formacioa^  de  la  ley,  a  que  concurre  aprobando,  6 
sancionando^  las.  que  propone  a  acordes  las  dos  Re- 
Resecaciones  del  Pueblo  y  Nobleza^  reservando 
procer  sobre  las  que  na  aprueba^ 
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JPODER    JUDICIJU 


*Espues  del  derecho  de  tasarse  el  Pueblo  lo  que 
ha  de  contribuir,  nada  hai  que  obre  mas  directa- 
mente en  conservación  de  la  libertad  nacional,  como 
la  buena  foima  de  los  Tribunales  de  justicia,  su  le- 
gal administración  y  la  imparcialidad:  de  los  Jueces 
que  la  declaran.  Notaremos  de  paso,  que  si  él 
primer  derecha  obra  directamente  en  favor  de  la 
libertad  general,  este  lo  verifica   con  la  indibidual. 

Dos  son  los  ramos  de  este  Poder,  uno  civil, 
otrO'  criminal;  y  aunque  convenga»  en  que  sus  jui- 
cios se  pronuncien  a  virtud  de  la  ley,,  discrepan  en 
sus^  formas,  al  par  que  nue  á'^a  afección  respecto  de 
lb&  bienes  terrenos,  y  de  la  vida  y  honor. 

Los  Tribunales  que  exercen  este  poder,  son 
deí  toda  independientes:  El  Soberano  mismo  no  tie- 
ne sobre  sus  declaratorias  judiciales,  facultad  de  al- 
terarlas, ni  dar  comisión  para  conocer  de  nuevo 
en  ellasj,  la  ley  sola  es  quien  los  dirige  y  los 
manda,  y  á  ella  sola  soa  responsables. 

Toda  clase    de  litis  debe  concluirse  allí  mis-^ 
m©  donde  nace    y  están  los  materiales  de  la  prue- 
ba,, 
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ba^  que  es  la  antorcha,  que  los  resuelve  con  el 
dictamen  de  la  ley.  El  litis  es  un  grave  azote  de 
la  humanidad^  y  no  deben  agravarlo  nuestras  inven-* 
clones,  dilatándolos,  ó  prestando  materiales  para  que 
embrolle  á  su  placer  la  malicia  unos  hechos,  de  que 
es  muy  pronta  descubridora  la  sencillez.  Mientras  mas 
tiempo  se  conceda  a  la  malicia  para  reponerse  de 
su  primera  sorpresa,  tanto  mas  segura  camina  en 
busca  de  arbitrios  para  triunfar  de  la  inocencia.  Sola 
ella  es  la  que  anhela  por  los  rodeos  y  contornos  de 
la  cosa,  huyendo  siempre  del  camino  recto  que  con- 
duce á  la  cosa  misma.  EstS^  máximas,  que  tiene 
bien  comprobada  la  e|perienc¡a,  exigen  formas  muy 
sencillas  para  los  procesos,  y  condenan  las  repulga- 
das formulas  del  foro,  que  son  tan  fuera  del  alcance 
popular,  y  tan  misteriosas  para  todo  el  que  no  está 
iniciado  en  esta  farándula.  Nuestra  legislación  dio 
al  través  con  muchas  de  eliasj  El  Pueblo  Español 
las  ha  repugnado^  y  con  razón,  pues  aunque  indi- 
recto, son  un  medio  seguro  de  dominarle.  A  pre- 
texto de  mejorar  la  administración  de  la  justicia,  se 
aumentaron  los  recursos  de  reclamarla,  y  esto  en 
realidad  no  es    otra    cosa,  que   fomentar   el  espirita 

del 


HRi 


■riÉ 


31 

del  litigio,  tan  funesto  por  su  naturaleza,  como  con- 
tagioso por  sus  vanas  esperanzas;  y  aumentar  el  nu- 
mero de  los  que  han  de  vivir  a  expensas  del  arte 
lidgioso,  premiándolo  con  el  mayor  canipo  que  le 
presenta  para  el  cultivo  de  sus  sutilezas.  Qualesquie- 
ra  medio  que  se  tome  para  afianzar  la  Justicia,  si- 
empre son  hombres  los  que  han  de  declararla.  La 
claridad  de  la  ley,  la  sencillez  del  juicio,  la  im- 
parcialidad del  Juez,  la  proata  conclusión,  y  la 
ninguna  facultad  para  arbitrar  en  los  Tribunales^, 
componen  el  único  garante,  que  puede  libertar  al 
Pueblo  de  este  azote,  que  tanto  carga  sobre  él. 

Para  conseguir  esto  ¿1  parte  sino  en  el  todo^ 
conviene  popularizar  mas  los  Juzgados  de  i\  ins- 
tancia, y  que  en  cada  Reyno,  ó  grandes  Provincias, 
según  la  división  que  se  haga,  haya  un  Tribuna! 
supremo,  donde  se  terminen  los  litis  perentoriamente. 

Considerando   el    empeño    con  que    se  entra 

en  un  litis,  y  lo  fácil  que   es  al  talento,   quando  lo 

guia  el  interés,    darle  colcridos  con  la  plumea,   que 

lo  desfiguran    en  los  hechos    de  que  pende,  no  serk 

fuera  de  camino,  sino  muy  dentro  de  él,  y  muy  al 

caso  de  llenar  nuestros   deseos,  la  forma  siguiente  ú 

otra 


ím 


32 

otra  semejante. 

Que  en  la  substanciación  de  causas  civiles 
se  fixe  el  punto  de  la  qüestíon  con  la  comparecen* 
cía  de  ambas  Partes;^  y  que  el  Escrivano  extienda 
el  acta  en  términos  precisos^  que  expresen  la  inten- 
ción de  la  una^  y  las  excepciones^  ó  descargos  de 
la  otra;  h  cuya  operación  deba  seguirse  el  empla- 
zamiento del  Juez  para  la  pruebaj  sin  que  en  estas 
operaciones^  ni  en  las  de  la  prueba  misma^  se  admi^ 
ía  escrito  de  ninguna  de  las  Partesj^  ni  haya  en  el 
proceso  mas  que  las  actas  ^  y  notas  del  actuario^ 
firmadas  por  las  Partes;>  y  todas  relativas  á  explicar 
los  intentos  de  cada  uria^  con  los  decretos  del  Juez 
correspondientes. 

Concluida  la  prueba  en  los  términos  breves 
de  la  ley^  habrá  nueva  comparecencia  de  las  Partes^ 
para  que  nombren  cada  una  dos  sugetos  del  vecin- 
dario, de  Jos  quales  eligirá  uno  y  uno,  para  cole- 
gas suyos  en  el  juicio,  el  Juez  Municipal;  y  luego 
de  convenidas  en  este  paso,  se  les  entregara  por  svk 
orden  el  proceso,  para  que  digan  de  bien  probado, 
y  aleguen  todo  lo  que  crean  serles  favorable  en  la 
razón     y  la  ley;  haciendo  este  alegato  escrito,  pof 
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sl^  6  por  Abogado.  El  Juez  con  los  Colegas  decide 

€n  conformidad  de  la  ley,  si  la  hay  para  el  caso, 
contrayéndose  a  ella  expresamente;  y  en  su  defecto 
( declarándolo  asi )  resolverá  según  entienda  por  el 
derecho  natural  y  máximas  legales  de  la  Nación. 
De  este  juicio  se  pueden  alzar  para  ante  el  Juez 
del  Partido,  acompañando  en  su  caso  nuevas  prue- 
bas al  proceso,  recibidas  en  la  anterior  forma  por 
el  Juez  Municipal;  de  manera  que  aquél  no  tenga 
otra  función,  que  la  de  confirmar,  ó  revocar  aa 
parte  6  en  el  todo,  %  primera  sentencia;  y  para 
ello  le  darán  las  Partes  sus  ^^olegas  tomiados  €n  la 
Cabecera  del  Partido  y  del  modo  que  dexamos  in^ 
sinuado  para   la   primera  sentencia. 

Esta  segunda  sentencia  deberá  producir  exe- 
cutoria  si  confirma  en  un  todo  la  primera,  en  lo^ 
negocios  de  determinada  quantia;  en  qualquiera  otros 
será  apelable,  al  tribunal  supremo  del  Reyao,  ó 
Provincia,  donde  se  concluye  sin  mas  recurso,  que 
el  general  de  infracción  de  ley  contra  estos  jueces 
supremos,  responsables  en  su  caso,  por  que  su  sen- 
tencia produce  executoria,    no  obstante  este  recurso, 

E  que 


34 
que  es  paramente  crimiaal^  y  de  cargo  de  la  Repre- 

seatacion  del  Puebla  en  su  prosecución^  quando   ha*» 

He  mérito   para  ello,    y  si  no  lo  desprecia. 

Los  Tribunales  supremos  se  íbroian  expresa- 
mente, ó  como  jueces  de  la  ley  ó  como  jueces  de 
equidad^  á  virtud  de  la  moción  fiscal;,  en  vista  del 
proceso  remitido  por  el  Juez  del  Partido.  Baxo  el 
primer  concepto,  failaráa  ligados  por  la  ley,  y  bajo 
el  segundo  por  el  derecha  natural  y  máximas  lega- 
les de  la  Nación^  si  para  lo  primero  no  ha  lugar^ 
queda  expedita  el  segundo  iftcurso.  De  estos  casos 
lomarán  justo  moíivO|;para  informar  a  la  Represen- 
tación Nacional  de  la  necesidad  de  la  ley,  que  por 
regla  general  los  decida    y  coi  te  la   arbitrariedad. 

Las  dudas  6  quejas  de  las  Partes  en  la  sus- 
tanci^cion  del  proceso,  las  deberá  resolver  el  Juez 
del  Partido  con  colegas,  si  aquellas,  ó  una  de  ellas 
lo  pide»  La  acción  una  vez  intentada,  se  ha  de 
proseguir  y  concluir,  sopeña  de  quedar  absuelta  la 
Parte  emplazada,  de  la  tal  demanda,  pasado  cierto 
termino.  Por  unos  medios  semejantes  á  estos  se  pue- 
de poner  expedita  la  marcha  de  la  justicia;  de  ma^ 
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ñera  que  en  todo  se  acerque   al  slcatice  del  PuebIo> 

y  tenga  analogía  con   su    misma  sencillez. 

JUICIO  CRIMINAL.  Este  es  el  punto  mas  delica- 
do de  un  Gobierno^  el  que  lo  hace  mas,  ó  menos 
amable^  excitando  en  el  Pueblo^  ó  un  interés  deci- 
dido para  sostenerlo;,  ó  una  indiferencia  suma  por  su 
suerte^  á  proporción  del  interés  que  la  ley  y  los 
tribunales  manifiestan  por  su  persona.  No  es  me- 
nos constante  que  en  convicción  de  delito^  el  de-* 
linqüente  reconoce  la  fLsta  aplicación  de  la  pena,  y 
el  Pueb'O:,  sin  dexar  de  co^ipadecerse,  bendice  la 
satisfacion,  qne  por  él  toma  la  justicia.  Lo  es  asi- 
mismo, que  la  justicia  no  sufre  desaire  alguno,  ea 
que  se  escape  á  su  vigilancia  y  zelo  el  presunto 
reo,  quando  no  se  le  comprueba  el  delito  por  las 
vias  legales;  al  contrario  se  hace  despreciable  el 
Gobierno  y  sus  Tribunales,  quando  dexa  impune  un 
delinqüente  convencido.  La  Justicia  no  es  cruel,  y 
como  virtud  tan  soberana,  se  complace  de  qne  la 
rodeen  en  sus  resoluciones  la  nioderacion  y  tem- 
planza y  desaparezcan  las  pasiones  viles  de  la  ven- 
ganza. 


ganza^j  odia  y  resentimíenta  cobarde.  Estas  y  otras; 
coiisideracioaes  que  omitimos,  alumbran  las  leyes  ó 
príacipios  generales  siguientes^,  para  formar  el  juicio 
criniinaL. 

i^^  Qje  en  el  hombre  se  supone  siempre  la 
bondad  en  sus  acciones^  y  la  malicia  necesita  probar-- 
sele:  2\  Qae  todo  Ciudadano  es  ilimitadamente  libre 
en  sus  acciones^  á  reserva,  de  las  que  la  ley  le  pro- 
hive  expresameníe:  3^^  Que  no  debe  sufrir  un  juicio 
criminal  sino  en  virtud  de  la  ley^  reclamada  por 
parte  legitima  ya  sea  publica  *ya  particular:  4a  Que 
por  ningún  delito^  de  €^ie  pueda  darse  caución  bas- 
tante y  se  dé^  sea  arrestado  el  Ciudadano  en  cár- 
cel publica:  5^^  Que  los  Jueces,  tampoco  puedan, 
hacerlo,  sino  en  vista  de  sumaria  y  semiplena  pro- 
banza que  de  ella  resulte^,  ó  por  indicios  vehementes 
contra  la  persona  sospechada  del  delito:  6»  Que  no 
se  haga  sufrir  á  nadie  ua  juicio  criminal  sin  que 
preceda  una  declaratoria,  judicial,  hecha  por  cierto 
numero  de  hombres  buenos  del  vecindario^^  de  que- 
hay  causa  bastante  para  ello.. 

Resuelto,    el  juicio   criminal^    deberá,  abrirse 
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GOii  toda  la  formalidad    que  requiere  im  interés  de 

tanta  consecuencia,  por  ante  el  Juez  del  lugar,  que 
coa  dos  asociados  de  la  satisfacioa  del  reo  y  parte 
contraria^,  en  audiencia  publica^  le  mandará  dar  los 
descargos,  a  los  cargos  que  le  resulten  puestos  en  la 
suoiaria  por  la  parte  contraria^  uno  por  uno,  sentan- 
do el  actuario  las  respuestas  al  lado  de  los  cargos. 
Concluida  esta  audiencia,  el  Juez  señalara  día  para 
recibir  la  prueba  por  su  orden:  se  hará  publicación 
de  ella:  después  de  terminada,  habrá  lugar  luego  k 
la  de  tachas;  no  admitiéndose  en  ninguna  de  estas 
operacioiies  escrita  de  parte^  ftno  las  notas  del  actua- 
rio, puestas  en  audiencia  judicial,  á  instancia  de 
parte  y  firmadas  por  esta.  Luego  dirá  cada  una  de 
bien  probado,  para  lo  que  se  asesorarán  si  quierenr 
Cerrado  el  proceso,  tratará  el  Juez  de  formar  el 
tribuna^,  que  ha  de  juzga rloa  Este  se  compondrá  de 
cierta  numero  de  hombres  buenos  que  hayaa  sido 
Jueces  ó  Rexidores  en  el  lugar,  y  en  quienes  no 
concurra  enemistad,  parentesco,  ni  otra  alguna  ta- 
cha de  las  legitimas,  scbre  que  se  oirán  ambas 
partes  ea  audiencia   especial^    no  bajará  de  seis  su 
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numero^  ni  serán  de  los  asociados  para  la  substan- 
ciación de  la  causa:  estos  reunidos  por  el  Juez  y 
2ote  el  Escribano^  vista  la  causa  y  enterados  de  ella, 
dirán  su  parecer  sobre  el  hecho,  en  el  modo  que  lo 
conciban,  no  solo  con  respecto  á  las  pruebas  del 
proceso,  sino  con  respecto  á  lo  que  ellos  entiendan 
y  sepan  en  conciencia  acerca  del  particular;  por  cu- 
ya razón  deben  jurar  proceder  asi,  antes  de  la  lec- 
tura del  proceso:  hecha  esta  declaratoria,  pasará  el 
proceso  al  Juez  del  Partido,  para  que  decida,  apli- 
cando la  ley  que  condena  ei  hecho,  ó  absolviendo 
si  no  hay  hecho,  ó  sí  ^  este  no  está  prohibido  por  la 
ley;  y  luego  con  este  su  dictamen  ©  sentencia  le- 
gal, lo  remite  al  Tribunal  supremo  para  la  ultima 
y  executoria  sentencia. 

Declarando  unánimes  los  Jueces  del  hecho, 
no  ser  este  del  reo,  la  causa  concluye  con  abso- 
lución^ que  dá  el  Juez  Municipal  en  vista  de  la 
declaratoria  de  aquellos.  En  todos  los  demás  casos 
la  causa  seguirá  su   curso   ordinario. 

Los  ^andamentos  de  este  plan  son,  que  el 
delito  no  puede  comprobarse  en  otra  parte    que  en 

el 
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el  luo-ar  donde  se  cometió;  ni  ser  juzgado  ó  reco- 
nocido el  hecho^  que  por  aquellos  mismos  que  pue^ 
den  dar  su  verdadero  valor  a  las  pruebas  y  tachas 
alegadas^  añadiendo  sus  conocitr  ientcs  prácticos  é  in- 
dividuales: Que  la  gravedad  de  la  ofensa  se  toca  por 
todos  los  sentidos^  aili  mismo  donde  se  vén  sus 
lastimosos  resultados,  y  por  lo  mismo  el  zelo  de  la 
justicia  sera  mas  eficaz  y  activo;  por  el  contrario 
¿  Quienes  podrán  hacer  mejor  uso  de  la  compasión 
en  sus  legítimos  casos,  que  aquellos  que  tienen  un 
conocimiento  pleno  dc#  reo  y  de  sus  inclinaciones  ? 
Enfin  la  satisfacción  de  ser^uno  juzgado  por  per- 
sonas que  conoce  y  de  cuya  buena  intención  no 
duda,  sus  convecinos  é  iguales,  es  una  prerrogativa 
que  consuela  al  Pueblo  y  lo  interesa  por  una  cons- 
titución, que  de  tantos  mudos  lo  alivia  y  defiende 
de   toda  opresión. 

Que  a  los  cinco  años  de  perpetrado  un  de- 
lito sin  haberse  aprehendido  ni  descubierto  el  reo, 
deben  cesar  las  pesquisas,  acusaciones,  ó  denuncias 
en  el  particular,  y  el  Juez  dar  por   concluido  aquél 

asunto,  y   archivar    el  proceso;    exceptuado    solo  el 

ho-* 
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Jiomicidio  voluntario  y  alevoso. 

En    una   constitución    de  €sta  naturaleza^  las 

ideas  se  enlazan  por  su   mutua    dependencia;   asi  Jos 

planes  anteriores  suponen    la  base   siguiente  de  unas 

Municipalidades  bien  organizadas. 
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MVNICIPALIDAHES. 


Omponense  estas  de  Alcaldes^  Regidores  y  Sin- 
dico^ y  como  Representación  inmediata  del  Pueblo^ 
han  de  ser  obra   exclusiv^mfite  suya. 

Estos  oficios  .,^ó  cargos  municipales  nunca 
podran  considerarse  como  vendibles  y  renunciables, 
por  no  poderlo  ser  la  libertad  del  Pueblcj  pero  si 
se  deberán  mirar  como  honor  y  cargas  de  servicio 
publico. 

A  estos  principios  se  han  de  arreglar  sus 
elecciones^  y  en  su  consecuencia^  para  que  pueda 
decirse  que  llevan  la  voz  del  Pueblo^  es  forzoso 
que  el  Pueblo  los   elija  mediata  ó  inmediatamente. 

En    las  poblaciones    grandes^,    las  Parroquias 

nombrarán  determinado  numero  de  electores  á  pre- 
sencia 
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sencia  del  Párroco  respectivo,  de  un  Regidor  y  an- 
te Escribano.  Estos  electores  en  las  Casas  de  Ayun- 
tamientOj  con  asistencia  del  primer  Magistrado  y 
de  la  Municipalidad  entera^  procederán  á  la  elección. 
En  las  Poblaciones  pequeñas  concurrirán  a  votar 
directamente  todos  los  vecinos;  y  en  aiiibos  casos 
confirma   esta  elección   el  XVfe   del  Partido. 

Para  tener  voz  activa  en  estas  elecciones,  se 
necesita  tener  vecindad  y  arraigo;  y  para  ser  elec- 
to, gozar  ademas  facultades  las  bastantes  á  tener  ca*^ 
sa  puesta,  y  modo  c^  mantener  una  familia  con  la 
decencia  popular.  • 

Los  Alcaldes  y  Sindico  serán  anuales;  los 
Rexidores  bienales  y  ea  un  numero  proporcionado 
al   vecindario;  pero  remudándose   la  mitad  cada  año. 

Los  Alcaldes  exercen  una  juusdiccion  ordi- 
naria, la  mas  amplia  y  mas  primordial  del  Estado^ 
y  reúnen  las  facultades  todas  que  exigen  el  buen 
gobierno  y  policía  de  su  distrito;  procediendo  en 
esto  ultimo  con  acuerdo  del  Regimiento  y  audien- 
cia del    Sindico,    que   es     la    persona    publica    para 

promover     y    reclamar    todo    lo    que    entiende  ser 
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a  beneficio  del   coman* 

La  Municipalidad  acuerda  y  establece  con 
absoluta  independencia^  los  arbitrios  ó  imedios  que 
cree  convenientes  para  llenar  el  fondo  de  sus  Pro- 
pios; con  respecto  no  solo  al  contingente  anual^  sino 
á  las  atenciones  de  su  policía  y  gobierno  peculiar; 
sin  otro  ligamen  é  inspección^  que  la  de  cuenta  y 
razón  en  ingresos  y  salidas^  justificadas  con  libra- 
mientos de  la  Municipalidad^  que  reconoce,  exami- 
na y  aprueba  después  de  la  Municipalidad  misma, 
el  Xefe   del   Partido,  ^^ 

De  la  jorisdicion  ordinaria  de  los  Alcaldes 
dentro  de  su  distrito  /lo  hay  ni  debe  haber  excep- 
ción ni  privilegio  que  la  auíorize  en  materias  civi- 
les: En  las  criminales  lo  gozarán  los  militares,  los 
empleados  en  el  servicio  publico  de  la  Nación,  y 
sobre  todo  los  Representantes  de  la  Nación  en  ac- 
tual exercicio^  para  el  efecto  de  no  poder  ser  juz- 
gados sino  por  sus  Cuerpos  6  Xefes,  mas  no  para 
el  arresta  en  fragante  delito,  formación  de  sumaria^ 
justificante   de    aquél   &•   &. 

En  suma,  á  presencia  de  su  jurisdicion,  desa^ 
parecerán  los    fueros    particulares    y  no    necesarios; 

que 
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que  no  producen  otro    efecto  en  el  Estado^  que  el 

de  dividir  el  espirítu  de  la  Nación  en  partidos  y 
empeñar  á  estos;  naciendo  de  tales  choques  la  im- 
punidad, 6   la  burla   de  la  justicia. 

Últimamente,  asi  como  las  Municipalidades 
reúnen  en  sí  lo  gubernativo  y  del  resorte  de  la 
policia  en  su  distrito,  convendrá  que  tengan  facul- 
tad para  concurrir  por  un  Diputado  suyo  á  la  Ca- 
bezera  de  Partido  ó  de  Provincia,  quando  ocurriese 
tratar  de  un  establecimiento  ú  obra  que  sea  á  be- 
neficio del  Partido  ó  Provincia,  y  da  destinar  fon- 
dos para  ella  y  repetirlos:  Entendiéndose  que  para 
la  execucion  de  semejantes  ^bras  ó  establecimientos, 
ha  de  preceder  la  aprobación  de  sus  planes,  por  el 
ministerio  á  que  corresponda. 


E 


MILICIA  NACIÓN jiL^ 


L  sistema  Militar  de  la  Europa  es  obra  cono- 
cida del  despotismo,  y  pues  que  pesa  sobre  el  Pue- 
blo de  un  modo  que  lo  agovia,  es  forzoso  destru- 
irlo, si  de  verdad  se  busca  el  alivio  de  la  Nación 
íoda« 

Es- 
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Esta  no    necesita    mas    tropa    veterana   que 

la  que  ha    menester  la    execucioa    de    la     ley,    la 

gaaroÍGÍon  de   las    plazas   y    puertos:  La  Representa=* 

eion  Naciooaí   deberá   graduar   la  necesaria   y  desear-* 

garse   de   la  superfloa^   proveyendo     no   mantener   lü 

contribuir  mas  que  para  aquella. 

La  Marina  no  tiene  ni  causa  perjuicio  a! 
Estado^  disminuyendo  su  riqueza  y  libertad;  todo 
lo  contrario,  ayuda  á  sostener  esta  y  trae  incre- 
mentos para   aquella. 

Para  oponerse  á  una  invasión  enemiga,  para 
repeler  hasta  el  pensamiento  *¿e  hacerla,  para  man- 
tener el  espíritu  belicQ  o  y  valiente  de  la  Nación, 
para  estrujar  el  despotismo  en  todos  sus  rincones^ 
se  ha  de  adoptar  la  idea  de  que  la  juventud  toda 
aprenda  el  manejo  de  las  armas. 

¿  No  se  comprende  en  la  libertad  el  com- 
plexo de  iodos  los  bienes  ?  ¿  Pues  por  que  para 
conservarla  no  hemos  de  aplicar  todos  los  recursos? 
El  mejor  remedio  de  una  eníennedad  es  el  que  la 
previene,  ¿  y  nacerá  la  ¡dea  del  despotismo  en  me- 
dio de  una  Nación  guerrera,  armada  é  instruida  en 
ei  arte  de  la   guerra^  zelosa  por  su  constitución  3 

PiV 
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Dispónganse  depósitos  de  armas   en  las  Ca^ 

pítales  de    Provincia  y   otros  lugares  en   que  la  fuer»* 
za   armada  pueda  custodiarlos^   y  donde  residan   Xe-. 
fes    de   alta   graduación^»    que   manden  aquella:  DiscH 
plinese   la  juventud  desde   el  momento  que  sea  capax 
del  manejo   del  fusil,    en   los   días    festivos,  por   via 
de   diversión   y  exercicio    saludable,    baxo    el   ordea 
que  se  tenga    por  mas  conveniente,   con  Oficiales   y 
Xefes,  respectivos     al    numero    de  Jóvenes    de  cada 
Población;  que   no   pueda  ser  exéüto  nmguno  a  tita* 
lo  da   Noble,     ni  otro  equivalente;    pues    no    debe 
haberlo    para  dexar  c#  servir    á  la  Patria;     que  los- 
que  por    estudio    residan    e^  las  Universidades,    se 
incorporen   alli  mismo  con    la  juventud  de  la  Ciu- 
dad   y   concurran  a  la   asamblea    é  instrucción  mili- 
tan   Que  se   borre   para   siempre  esa  impolitica  dis- 
tinción entre  Sargentos,    Cabos,  y   Oficíales^    que  el 
mando     y  oficialidad  en  las  compafiias    y  regimien- 
tos empieze  por   los  que  ahora  llamamos  Cabos,  La 
superioridad  de  puesto    sea  qual  fuere,  siempre   dis- 
tingue al  que   manda  de   los    que  son  mandados;    y 
en   todas  las  carreras    que    proporcionan    al  servicio 
de  la  Patria^    se  deberá    establecer  por  regla  gene-- 
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taly  que  nadie  ^ea  adrnitido  á  ellas,  sin  que  se  abra 
su  entrada  por  los  primeros  oficios  de  ellas:  solo 
asi  es  como  se  consuman  y  perfeccionan  en  todos 
los  conocimientos  prácticos  sus  Xefesj  por  que  na- 
die sabe  mandar  en  aquello  que  nunca  supo  hacer: 
Últimamente,  para  aprender  el  manejo  de  la  arma, 
no  hay  motivo  para  exclusión  de  Jóvenes,  aunque 
sean  hijos  de  viadas,  sino  el  de  impotencia  por 
débil  constitución,  por  fractura  de  algún  miembro, 
6  entera  falta  de  éL 


ÍDEJS    EN    GRANBE    SOBRE      ML    TLAÑ    tit    REKTJS    T    SO^ 
BRE     Lt^    PROPIEDAD. 


E 


L  establecimiento  de  rentas,  su  distribución  y 
cobro  es  el  asunto  que  con  preferencia  debe  absor- 
yer  la  atención  toda  del  Cuerpo  Nacional,  el 
qual  ha  de  ser  zelosisimo  de  que  nadie,  ni  con 
pretexto  alguno  se  entrometa  á  conocer  de  él,  por 
ser  el  punto  á  que  se  encamina  el  abuso  del  poder; 
y  por  que  el  sistema  actual  es  embrollado  en  extre- 
mo y  muy  propio  para  abrigar  dilapidaciones  es- 
candalosas,  que  es  forzoso    remediar,  reponiendo  en 

él  la  claridad   y  sencillez;,   que  son  el   alma  de  toda 
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cuenta  y  razón. 

En  el  nuevo  sistema  se  han  de  tener  pre-* 
sentes  como  partes  principales  de  él,  las  tres  cosas 
siguientes:  monto  total  de  las  rentas,  su  distribución 
justa,  su  cobro  expedito  y  lo  menos  gravoso  que 
ser  pueda. 

Para  fixar  el  monto,  se  tendrán  en  conside- 
ración las  minutas  respectivas  á  la  manutención  del 
Exercito  y  Marina,  tal  como  debe  quedar,  á  la  de 
los  sueldos  de  los  empleados  en  todos  los  ramos 
de  administración  publica,  según  las  reformas  que 
resultaren  del  nuevo  ^rden  de  cosas,  y  lo  que  de* 
bera  graduarse  para  sostener  la  Casa  Real  con  la 
magnificencia  que  corresponde  á  una  Nación  grande 
y  generosa. 

Determinado  el  monto  de  las  rentas  ordinarias^ 
para  llenar  el  vacio  de  las  recesidades  del  Estado^ 
se  deducirán  de  él  los  productos  de  Aduanas  en 
los  puertos  de  mar  y  fronteras  de  tieíra,  de  Bu- 
las, Papel  sellado.  Diezmos,  Administración  da  corre- 
os y  demás  ramos  que  hayan  de  subsistir  por  no 
ser  opuestos  al  pian  de  reformas.  El  resto  que  re-» 
multare,  es  el  que  la  Nación  ha  de  cubar,  y  tanto  so- 
bre 
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bre  élj^como  sóbrelos  subsidios  extraordmanos^  pro- 
veía la  Representación  del  Pueblo  formada  en  sesión. 

Para  hacer  la  distribución  nos  parecen  inte- 
resantes   los  supuestos  siguientes. 

lo  Que  nadie  esta  exento  (ni  se  ha  de  su- 
frir que  lo  esté  en  ningún  tiempo^  con  ningún  ti-^ 
tulo  ó  pretexto)  de  contribuir  con  la  quota  que 
proporcionalmente  le  haya  correspondido  en  la  diS'^ 
tribucion;  y  el  intentarlo^  fuera  de  ser  una  aecioa 
ignominiosa^  sera  justa  causa  de  perder  naturaleza:  ni 
€l  puesto,  ni  la  altura  de  él^  ni  la  nobleza  mas  re- 
alzada dexan  de  comprenderse  éa  el  axioma  mas  jus- 
lo    de  quaníos  hay  eni  política. 

^^.  Q^i^  s^  formará  un  censo  exacto  de  to- 
dos los  Reynos  que  componen  la  Monarquia  Espa- 
ííola^  comprensiva  no  solo  de  su  población,  si  tam-» 
feien  de  sus  producciones  naturales,  de  su  industria, 
comercio,  situación  respectiva^  puertos  y  costas,  para 
graduar  su  riqueza  y  recursos;  y  que  en  el  Ínte- 
rin sirvan  los  censos  anteriores  para  el  propio  efec»^ 
to,  de  compartir  con  la  igualdad  posible  entre  todas 
las  Provincias,  el  monta  de  las  rentas  coa  que  ha 
áñ  contribuir  la  Nacioa  anualmente* 

Ba- 
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Baxo  estos  dos  supuestos  podrá  la  Repre- 
sentación del  Pueblo  compartir  entre  los  Reynos  el 
total  que  necesita  el  Estado  anualmente  para  cu^ 
brii:  las  necesidades  ordinarias,  y  la  misma  propor- 
ción en  que  haga  esta  distribución,  servirá  para  las 
extraordinarias. 

Cada  Reino  en  ¡unta,  presidid^  por  su  Xe« 
fe>  de  los  Represeatantes  de  sus  Provincias,  repar- 
tirá entre  ellas  su,  contingente.  Las  Provincias  en 
otras  de  los  de  sus  Partidos,  lo  distribuirá  entre  es?» 
tos  y  por  ultima  opeiücion,  la  junta  que  se  ha  de 
celebrar  en  la  cabezera  del  J^artido  por  individuos 
de  cada  una  de  sus  Poblaciones,  señalará  lo  que 
le  corresponde  á  cada  una  de  las  de  su  compren- 
sionj  cuidando  de  que  se  haga  con  mucha  conside- 
ración respecto  h  los  Pueblos  de  labradores,  cuyos 
trabajos  son  los  de  menos  Jucro,  al  par  de  que  son 
los  mas  útiles  al  Estado. 

LaS  Municipahdades  respectivas  de  las  Ciu- 
dades, Villas  y  Pueblos  acordarán  por  ultima  ope- 
ración   cada    una    en   su    distrito,    los  medios    mas 

toporíunos  para  llenar  su  quota  y    colectarlaj  teniendo 
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en  consideración  sa  localidad^  recursos  y  tiempos  acor- 
modados  al  intento  de  hacer  menos  molesto  est« 
cobra  y  su  paga. 

Las  mismas  entregan  en  caxas  de  Partido  su 
sontingente  anual  ó  subsidiarioj  las  caxas  ó  teso^* 
rería  del  Partido  tienen  á  disposición  de  la  de  Provin- 
cia el  monto  total  efe  estos  ingresos  parciales,  y 
la  tesoreria  de  Provincia  á  k  General  de  la  ma« 
trizj  verificándose  por  este  método  ú  otro  equiva- 
lente, el  que  por  unos  cauces  tan  segures  como  fá- 
ciles y  sin  desperdicies,  llegC.*  á  su  destino  el  cau- 
dal que  sacrifica  el  ^jud^dano  al  seguro  de  su  li^ 
bertad  é  independencia  política  y  civil,  tasado  en 
cierto  modo  por  el  mismo^  colectado  sin  insulto  y 
vexacione^  ■  i'^t  a 

Coa  respecto  á  llenar  estos  y  otros  objetos 
ütiles  á  ks  imsmas  Municipalidades,  sera  íacultativo 
@n  ellas  establecer  en  la  forma  que  mejor  les  con'^ 
venga>  el  fondo  que  conocemos  con  el  nombre  de 
Propios  y  arbitrios. 

Es  consiguiente  á  un  sistema  de  esta  natura-* 
feza^  que  desaparezcan  qualesquiera  otras  imposicio- 
nes^ 
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líes  ó  gravámenes^  ^ean  de  la  denominación  que  fue*» 

fen^  por  no  necesarias  y  contrarias  al  bien  publico: 
que  no  quede  rastro  ni  señal  de  estancos  algunos^ 
alcabalas,  ni  otras  algunas  derramas,  ya  sean  publi- 
cas^ ya  particulares,  ni  aun  con  titulo  de  subsidio 
voluntario  ó  espontaneo  de  ninguna  Provincia  en 
particular. 

No  contribuye  menos  que  el  derecho  de  ta- 
sarse el  Pueblo  su  contingente  para  cubrirlas  nece- 
sidades del  Estado,  á  mantener  ilesa  la  libertad  ci- 
vil, el  derecho  absal^  que  debe  gozar  para  dis- 
poner de  sus  propiedades  jzqgao  mejor  le  conven- 
ga ^n  razón  de  su  mayor  ó  mas  ventajoso  apro- 
vechamiento; por  lo  tanto  deberán  desaparecer  e§as 
servidumbres  destructoras  que  se  oponen  a  este  go- 
ze  pleno,  que  lo  ligan  y  coartan,  como  son  los 
privilegios  de  la  Mesta  y  qualesquiera  otros  que 
ce  le  parezcan- 
Todo  privilegio,  exención,  ó  servidumbre 
activa,  son  cesas  corjírarias  á  las  miras  generales 
de  la  ley;  y  por  lo  tanto  agenas  de  una  constitu- 
ción Jib§ralp  cuya  base  propia  es  la  igualdad  en  las 

car- 
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tmtgas  y  en  los  beneficias  de  la  Repiiblíca.  La 
Nación  se  halla  en  el  caso  original  y  primitiva 
del  pacto  social,  para  poder  ser  repuesta  en  unos 
derechos  que  nunca  debió  perder,  y  que  no  pue-» 
den  destruir  la  posesión,  el  tiempo  ínuiemorial  ni 
útvo  algún  pretexto  de  esta  naturaleza,  mientras  no 
pe  acredite  libre  consentimiento  en  su  renuncia  y  uti- 
lidad publica  en  ello. 

La  ley  liga  siempre  aun  al  mismo  legisla- 
dor mientras  no  hace  una  derogación  expresaj  de 
consiguiente,  los  privilegios  ^^e  suponen  la  existen- 
da  de  la   ley,  son  mc^os    partos  del  despotísma. 

Es  preciso  sancionar  esta  máxima  y  con  ve- 
sur,  en  que  el  Soberano  mismo  no  goza  facultad 
alguna  sobre  la  ley,  ni  para  dispensar  de  sus  efec- 
tos m  ninguna  da  los  easos^  : 


Di 
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COMERCÍO» 


Sgim  los  principios  sentados,  el  comercio  interíc^r 
ka,  de  ser  absolutamente    libre  entre  todaa  las  pro- 
vincias. 
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vkcias    que  forman  el  Estado^  6  Monarquía  Espa^ 

ñola^  por  lo  que  respecta  á  sus  frutos  naturales  h 
industriales,  sin  que  Jamas  ^  pueda  poner  por  nin- 
guna autoridad  traba  que  lo  embafaze»  Este  resul- 
tado es  efecto  inmediato  de  la  igualdad  de  dere- 
chos ^ue  todas   disfrutan    entre  $ü 

Por  lo  que  respecta  al  comercio  exterior  é 
con  los  esirangeros,  somos  de  dictamen  que  una 
comisión  de  los  mismos  Diputados  de  Cortes,  con 
vista  de  las  instrucciones  de  los  Cabildos,  de  los 
informes  dados  por  Im  Consulados  de  la  Peninsula 
y  America,  y  de  las  relacilnes  qne  la  Nación  ten« 
gá  don  las  otras  Potencias,  fixe  el  modo  y  for- 
tha  con  que  deberá  hacerse;  teniendo  presente  que 
este  punto  es  de  la  mayor  consecuencia,  y  que  esa 
libertad  indefinida  que  tanto  se  declama,  seria  la 
base  cierta  de  nuestra  esclavitud:  el  que  hoy  nos 
viste  mañana  nos  darh  de  comer  y  al  dia  siguien- 
te nos  forzara  á  que  le  paguemos  el  alimento  y 
vestido  con  nuestros  sudores  y  nuestra  libertad* 

Aunque  parezca  superfluo^    insistimos  sobre 
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esta  idea»    por    que   vemos    correr    muchos   lihto$ 

que  predican  dicha  libertad  entre  las  naciones,  ca- 
paces de  fascinar  los  talentos  superficiales.  Baste  sa- 
ber, que  las  mismas  Naciones  de  donde  son  los 
autores,  obran  bien  al  contrario  de  lo  que  estos 
predi  :anj  y  que  su  teoría  podría  ser  soportable  ea 
el  único  caso  (imposible)  de  partir  todas  las  na- 
ciones de  un  mismo  grado  de  industria,  riqueza,  po- 
blación y  recursos., 

La  Nación  Española,  en  el  entusiasmo  de 
que  al  presente  se  halla  anltida,  podria  dar  un 
paso  de  gigante  hacia  ^j.  felicidad,  adoptando  un  tra- 
ge  nacional  y  de  ropj  nacional,  para  no  quedar 
otra  vez  subordinado  su  carácter  grave,  á  la  vola- 
tería francesa,  ni  comprometida  con  nadie  su  lexiti- 
ma  independencia. 

El  Pueblo  se  prestara  sin  duda  á  una  me- 
dida de  que  nunca  ha  estado  distante,  y  que  eq 
las  mas  de  las  Provincias  tiene  su  lugar,  y  en  aU 
^unas  se  observa  con  todo  el  rigor  con  que  safc« 
mandar    la  opinión  publicaj    por  lo  que  h¿ce  á  ia 
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Milicia  y  Empleados  en  todos  los  ramos,  pende  so- 
lo de  que  asi  se  mande  por  una  ley  general  que 
á  nadie  exceptué.  El  único  tropiezo  se  encontraría 
en  lias  gentes  que  por  decencia  se  dicen  del  gran: 
mundo  en  las  grandes  Ciudades,  y  contra  estas 
hay  también  remedios.  Puede  ser  que  parezca  para 
algunos  idea  quimérica  la  del  trage  nacional;  pera 
a  buen  seguro  que  lo  sea  en  tan  alto  grado  como 
la  del   libre  comsrcio  de  todas  las  Naciones. 

Con  respecto  al  particular  comercio  de  este 
Reyno  de  Guatemala^^eben  sus  Diputados  con  ve-* 
nir^  en  que  se  hallan  encargadqf  de  reclamar  un  dere- 
cho que  no  se  les  puede  negar;  por  que  no  cedi- 
endo en  perjuÍLÍo  dé  ningún  otro  Reyno  ó  Pro- 
vincia, y  siendo  el  que  basta  por  si  solo  á  levan- 
tarlo al  rango  de  población  y  riqueza  de  que  e^ 
capaz^  todos  tienen  interés  en  concederlo:  es  el  si- 
guiente: que  no  se  pueda  introducir  en  el  Reyno 
de  Guatemala  por  ninguno  de  sus  Puertos,  géneros 
de  algodón,  aun  de  aquellos  que  tenga  admitidos 
la  Nacionj  a  causa  de  ser  este  renglón  abundantisi-- 
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tno  en  su  primera  materia^  y  recaer  sobre  él  la  úni- 
ca industria  de  que  goza  el  Reyno,  y  en  un  esta* 
do  capaz  de  abastecernos  de  este  genero  de  ropas; 
y  por  que  si  asi  no  se  hace,  vendrá  á  caer  en  la 
ultima  miseria^  h  que  tanto  le  han  acercado  las 
introdüciones  escandalosas  y  destructoras  de  estos 
ultimos  años,  de  los  mencionados  géneros  de  algodón* 
Concluiremos  nuestros  apuntes  con  indicar 
algunas  ideas  sobre 
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aunque  de  la  constitución    de  que  trata  este  pa-^ 

peí  han  de    irse    formando    paulatinamente    las   eos- 

lumbres  de  la  Nación,    no  será  fuera    del  caso   que 

recopilemos  aqui  algunos  impulsivos  que  aceleran  su 

establecimiento. 

El  Pueblo  Español   es  grave,  pundonoroso^ 

enemigo  de  la  menudencia    ó  vagatela,  y  apasiona* 

do  por  todo  aquello  en  que  cclumbra  grandiosidad 

y  elevación.   Este  carácter  embebe  las  mejores  semir 

Has  de  virtudj    y  sabiéndolo   sostener    y    dirigir,  se 

estre- 
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estrechará  con  ^1  amor  de  ¡a  Patria^  que  es  ia  viu 

tud  que  necesita  üxar    en    él    la   constitución  para 
sn  salvaguardia. 

A  la  consecución  de  este  obgeto  se  enderet» 
zan  las  miras  todas  de  aiuestros  apuntamientos,  y 
consecuentes  con  €lIos  serán  la  xemocion  de  los 
obstáculos  que  sufren  las  buenas  costuinbresj  y  la 
fcuena  acogida  de  todas  las  máximas,  que  coadyu* 
van  á  su  eniableo 

El  primer  obstáculo  con  que  tropeábamos  €S 
la  contradicion  absurda  entre  las  miras  de  un  FiSco 
mal  entendido,  y  las  de  la  Nación  en  general:  fué 
aquella  obra  inmediata  de  %s  estancos,  que  para- 
lizando  los  brazos  del  Pueblo,  lo  obligaban  á  to- 
mar rutas  opuestas  a  sus  buenas  cósEumbres,  y  a 
vivir  en  acecho  de  3a  oportunidad  de  burlar  unas 
leyes  que  condenaban  en  él  una  actividad,  que  le- 
gitima naturaleza.  Este  mal  y  todos  los  que  dicen 
lalación  con  él,  desaparecerán,  si  se  sienta  este  lu- 
minoso principio  para  nuestra  legislación  futura;  que 
se  cuide  escrupulosamente  de  no  admitir  entre  nu-* 
€stras  leyes  civiles  y  penales,  ninguna  que  liO  VEya 
acorde  con  las  naturales  y    divinas. 

H  E} 


El  2^^  es  íñ  suma  desigoaldad  de  las  form-^ 
ñas:  sabemos  que  la  igualdad  de  ellas  es  un  ente 
de  razón,  y  mas  quimérico  aun  el  empeño  por  al- 
eanzarloj  no  obstante  en  una  constitueion  liberal,  se 
deben  tkar  todas  l^s  lineas  para  acercarse  quaoto 
se  pueda  acia  ellaj  y  oponerse  á  la  pendiente  na- 
tural que  nos  aparta  continuamente^  para  no  dar 
paso  franco  a  la  corrupción  de  costunibresj,  y  con 
ella  á  la  tírania.  Esta  adquiere  toda  su  robustez  ea 
el  fatal  momento  en  que  las  grandes  fortunas  se 
tocan  sin  intermedio  alguno,  con  la  suma  miseria: 
fiay  en  este  caso  quien  todo  io  venda  y  quien  to- 
do lo  compre j  precia icíi  forzosa  para  lo  pjrimero  y 
complacencia  para  lo  segundoj  con  que  no  puede 
dexar  de  suceder  á  la  corrupción  de  costumbres^  el 
imperio  de  la  tiranía.  Luego  será  otra  atencioa  taa 
escrupulosa  como  la  anterior,  en  nuestra  legislacioa 
futura>  el  no  dexar  pasar  ley  alguna  que  no  vaya 
tocada  á  esta  base  de  oposición  á  la  desigualdad, 
y  de   cercania  á  la   igualación  de   fortunas» 

Estas  ideas  no  pueden  presentarse  sino  coa 
mucha  generalidad;  sinembargo  entran  distintamen- 
te en   su  plan^  la  de  no    permitir  fundación  de  ma- 

yorazgoí^ 
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yorazgos  ni  vinculaciones;    y  sí,  ei  que  se  disuelvan 

las  antiguas:  ítem:  la  de  que  dos '  mayorazgos,  sien- 
do de  una  quantiá  regular,  no  puedan  reunirse  en 
una  cabeza,  ítem:  que  un  testador  millonario  sin 
herederos  forzosos,  no  pueda  disponer  á  favor  de 
un  solo  individuo  de  su  caudal,  y  que  al  menos  lo 
ha  de  compartir  entre  dos» 

La  acumulación  del  oro  por  la  via  de  la 
negociación  ó  comercio,  no  sufre  estos  ni  semejan- 
tes reparos;  pero  tampoco  se  fixa  de  un  modo  que 
la  haga  tan  temible  en  sus  resultados.  La  misma 
libertad  que  es  el  alim  del  comercio,  que  destruye 
y  corta  hasta  las  raices  del©  monopolio,  (  otra  fuen* 
te  cenagosa  de  malas  costumbres )  es  la  única  me- 
dida que  hay  que  tornar  por  este  lado  contra  ia 
acumulación   del  oro  corruptor. 

Nada  hay  que  reponga  la  perdida  de  las 
buenas  costumbres,  y  nada  por  consiguiente  se  de-» 
be  omitir  en  una  constitución  política,  para  evitar** 
la»  Es  sabido,  que  quanto  es  ventajosa  una  pobla- 
cion  rustica  á  mantener  y  aun  criar  aquellas,  tanto 
mas  es  su  destructora  la  urbana,  y  siempre  ea  razón 
4e  su  crecimiento.  Es,  pues,  del   mayor  interés,  fo- 

mentaf 
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mentar  la  primera^,    y  poner  embarazos  á  te  segaa^ 

dai  ya  directa^  ya  indirectamente:  Qae  no  se  permit- 
ía a  los  grandes  propietarios  vivir  fuera  de  sus  tier- 
ras^ ó  establecerse  en  las  Capitales^  que  en  esías^  tiQ 
resida  mas  tropa  que  la  necesaria  á  mantener  oí 
buen  ordena  que  ea  ellas  no  se  sufra,  ni  tolere  la. 
demora  de  ninguno  de  quien  no-  conste  su  destino^, 
procedencia^  y  oficio  que  ha  de  exercer^  F  Q'J^  ^^ 
este  particular  la  vigilancia  de  la  municípalidacf  seai 
la  mas  diligente  y  exquisiía^,  manteaienda^  registroSv 
muy  indívidualese^  Para  afianzar  estos  resultados^  de«- 
ben  estaE  muradas  todas  las  ^cdes^  poblaciones^  en 
ellas  deben  adoptarse  cfiü  preferencia^  loa  medios  indi*- 
rectos  de  las  contribuciones^  y  cargar  estas^^  sobret 
loa  consumos^  sin:  reparar  ea  que  sean  de  primeras 
necesidad;  pues  conviene  hacer  mas  difícil:  y.  costo- 
ia  la  manutencioa  dentro  de  sus  muros.  La  mendici-»- 
dad  tampoco  debe  tolerarse  ea  elhs^  por  que  es  eli 
Í3G0  mas  devofadÓE  de  las  buenas  costumbresr  una; 
buena  policía  sabe  socorrer  la  verdadera  necesidad  k 
menos;  costa;,  y  sL  para:  ella  fuere  meaesten  una  coa^ 
mbucíon^).  para  nada  seria  mas  justan 

Ea  una  desgracia  que  la  flor  de  nuestra  ju- 
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mentad-  destínada  a  mantener  con  su  ilustración  I^ 
Monarquía^  haya  de  pasar  la  prueba  de  estos  focos 
ííificioriados,  y  correr  el  riesgo  de  perder  lo  masj^ 
que  es  su  inocencia^,  por  adquirir  dicha  ilustración^ 
es  muy  difícil  concordar  estas  dos  cosas^  y  asegu- 
rarlas ambasj  pero  se  debe^  procurar^  dando  un^ 
cuera  planta  de  estudios  que  los  mejore  y  al  mis-* 
mo  tiempo  salve  á  nuesta  juventud  de  los  riesgos  g: 
que  se  la  aventuran  no  partícuíaiízdmos  ninguna  idea^^ 
por  que  exígian  sus  detalles  maa  amplitud  de  la  que 
rps  hemos  trazado^ 

Hablemos  ya  directamente*  en  favor  de  laf 
Buenas  costumbres:  estas  se  d|^en vuelven  con  la  edad;^ 
se  forman  con  el  exemplo^  se  apoyan  en  la  asiduidad 
deU  trabajo^  las  mantiene  y  conserva  la  alternativa; 
bkw  medida  de  aquél^  coa  el  descanso  y  cow  la  di-» 
versión.  El  buen  exemp^o  se  toma  en  la  casa  pater*^ 
na^  y  en  esta  debe  resaltar  un  amor  decidido  al  tra-» 
íísjo^,  para  que  los  hijos  se  habitúen  á  él  y  lo  con- 
naturalizena^  Al  efecto  son  de  absoluta  necesidad  las; 
medidas  siguientes^  rehacer  que  el  peso  todo  de' 
la  infamia  legal  recaiga  sobre  la  ociosidad  y  preo* 
nugaciones;  que  la  abortan^:  z\.  procurar  que  la  opi-. 

tiiom 
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nlon  publica    venga    en   apoyo  de  la   ley:    3»  que 

no  se  admitan  establecimientos^  que  socapa  de  cari- 
dad^ fomentan  directa  6  indirectamente  la  ociosidad 
y  vagamunderia* 

Es  menor  mal  privarse  de  algunas  benefi- 
cencias individuales^  que  dar  pábulo  al  espirita  de 
inacción  que  cunde  como  la  mala  yerba.  La  Nación 
ganaría  infinito  en  que  sus  legisladores  dirigiesen  su 
beneficencia  hacia  obgetos  determinados  y  que  ten- 
gan una  referencia  conocida  con  el    interés  publico. 

A!  castigo  de  la  ociosidad  ha  de  acompañar 
él  premio  del  trabajo,  y  desde  luego  se  le  conside- 
rará como  base  ciertS'  é  indispensable  al  honor  y 
beneficios,    que  el  Monarca  y  la  Nación  dispensan. 

El  amor  al  trabajo  no  se  sostiene  sin  obgetos 
en  que  pueda  emplearse  con  utilidad.  Nuvfstro  Pue- 
blo perdió  C'i  vigor,  que  en  esta  parte  le  falta,  des- 
de el  fatal  momento  en  que  se  le  robaron  estos  ob« 
getos;  y  es  cosa  intolerable  que  aquellos  mismos  que 
causaron  su  ruina,  lo  insultasen  después,  atríbuyen- 
./  dolé  ^  efecto  de  sus  imprudentes  medidas.  Aqui  es 
preciso  llamar  las  atenciones  todas  de  nuestros  legisla- 
dores para  reponer  á  la  Nación  en  sus  legitimos  dere- 
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cno5,    y  que    la  consuelen^    providenciando  que  en 

nuestras  Provincias  se  trabajen  sus  primeras  materias 
y  se  elaboren  en  aquellas    formas    mas  usuales  del 
Pueblo. 

Esta  medida  tan  necesaria  para  sostener  el 
amor  al  trabajo,  solo  tiene  contra  si  los  caprichos 
del  luxo  en  las  gentes  del  gran  mundo,  que  no 
reparan  en  sacrificar  al  Pueblo  todo,  á  trueque  de 
un  antojo  suyo.  Recuérdese  e^te  principio  natural 
de  las  sociedades,  que  en  ellas  nadie  tiene  derecho  pa- 
ra perjudicar  a  sus  vear  os  con  sus  obras  y  accio^ 
nes.  ¿  Quanto  menos  lo  tendra*aJgunas  docenas  de  lo- 
cos y  coquetas  para  abismar  a  una  Nación  grande 
en  un  occeano  de  desdichas,  coa  la  inventiva,  no- 
vedad   y  exquisitez  de  sus  trages  estrangeros.  ? 

No  todos  los  trabajos  son  igualmente  pro^ 
ficuos  a  las  buenas  costumbres,-  los  de  la  agricultU'* 
ra  son  su  mas  seguro  fundamento,  por  la  sencillez 
y  candor  con  que  las  adornan,  por  la  fortaleza  y 
robustez  en  el  alma  y  cuerpo  que  difunden:  en  que 
merecen    una    particular    atención^    para    meter    en 

ellos 


€llos  quatitos  mas  brazos  se  puedan;  y  para  él  lo- 
gro de  uno  y  otro^  procurar  la  división  de  las  tier- 
rasj  embarazar  so  acumulación^  prohibiendo  la  me- 
jora de  quinto  y  tercio  en  fincas  rurales,  y  la  ad- 
quisición áe  tstas  por  corporaciones,  sean  las  que 
fueren.  Por  ultimo,  que  la  Representacioa  Nacional 
mire  como  el  primero  de  sus  cargos,  la  honra,  el 
fomento,  la  protección  de  la  agricultura,  juntamen- 
te con  sus  dependencias  la  industria  y  el   comercio^ 

Parecerá  ridiculo  lo  que   añadimos  por  con- 

# 
alusión;  pero  nosotros    lo    graduamos  de  tanta  im* 

portancia,  ;Como  lo  qae  dexamos  sentado  en  razón 
de  las  buenas  costumbresi  y  es  el  que  se  procure 
á  nuestra  juventud  diversiones  tales,  que  alternando 
con  sus  trabajos,  se  ios  hagan  llevaderos  y  apeí©* 
cibles« 

En  nuestra  población  rural,  al  menos  en  ¡a 
Península,  se  hallan  establecidas  de  tiempo  inmemo- 
rial,    y  son    quales    las    exige   una  razón    ilustrada, 
in  dar  en   el  escollo  de  la   lubricidad,  á  que  inci- 
taba la  desnudez  con  que  promiscuamente    se  exer- 
taba  la  juventud  griega    de    ambos    sexos  en    los 
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<Jimnasios,  tienen  todas  las  felices  resultas  que  se 
apetecen,  y  son  la  alegría  del  animo,  su  distracci» 
on    y  el  desarrollo    de  Jas  fuerzas  corporales. 

No  sucede  asi  en  la  urbana,  donde  la  Ju- 
ventud por  su  aplicación  a  labores  sedentarias,  exi- 
ge con  mas  necesidad  diversiones  que  la  agiten,  y 
contribuyan  á  desenvolver  sus  fuerzas  corporales,  k 
efecto  de  que  adquiera  aquel  vigor,  nobleza  y 
robustez  que  se  admira  en  la  de  los  campos  ó 
aldeas.  ¿  No  serán  mas  útiles  los  exercicios  gim- 
násticos, que  los  teatros  ?  ¿  Las  danzas  ó  bailes  pu* 
blicos,  que  los  juegos  domésticos  ?  ¿  Los  juegos  de 
barra,  pelota,  carrera  &.  %ue  los  melancólicos  y 
filos    paseos  de  una  alameda? 

La  Inquietud  misma  de  la  niñez,  la  conti- 
nua agitación  de  la  infancia,  la  impetuosidad  de  la 
edad  juvenil,  nos  están  diciendo,  que  los  sacudimi- 
entos del  cuerpo  son  necesarios  para  su  formaci- 
ón y  desarrolloj  y  la  razón  añade,  que  lo  son 
también  para  mantener  á  la  juventud  absorta  y 
©cupada  con  unos  placeres  inocentes,  que  precaven 
su  ruina  é  impiden  el  acceso  de  los  que  por  pre- 
«Gces  adelantan  la  malicia,  otro  tanto  quanto  arrui- 

*  ñau 


« 


66 

mn  su  salud:  mas  hada  era  esto  sí  con  tan  gra- 
ves daños  al  alma  y  al  cuerpo,  no  minasen  para 
sieaipce    ei  fondo  de  las  buenas  costumbres. 

Sinerobargo    de    ser    estos    apuntes  generales 
y  relativos    á  todos  los  habitantes  de  la  Monarquía 
Española,    nos    propusimos    k  los  principios    indicar 
en  ellos  particularmente,   algunos  medios  que  mejo- 
rasen la  situación  de    los    ludios,    indígenas    de    la 
Amevica  Españala;    pero    lo    omitimos    en   el    dia: 
10   por    qae  seria  necesario  alargarnos   mucho;    ^o 
por  que  el  Cabillo  de    Guatemala  en  la  instrucci- 
ón,   que  ha  de  dar    á  su    diputado,    en  Ja    parte 
ecOHOraíca,  no  olvidaiC    tratar  este  grave  asunto,  y 
lo  3«  por  que  expresando  el  Real  Decreto  de  2a 
de  Agosto  ultimo,    que  S.   M.   nombrará  Defensores 
que  los  representen   en  las    próximas  Cortes,    estos 
conocerá  mejor  que  nosotros^  que  la  miseria,  aba- 
timiento é  ignorancia   á  que    se  halla  reducida  esta 
porción  de   vasallos,  tan  recomendada  por  nuestros 
Soberanos,    tan  favorecida  de  las  leyes,  y  tan  díg- 
aa  de  la  atención  de  un  corazón    sensible  y  chris- 
tiano,  apenas    procede   de  nuestra  legislación,    y  sí 
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de  otras  causas,  que  solo  podrán  removerlas  radi- 
calmente, las  costumbres  y  moralidad  de  los  fun- 
cionarios públicos.  Con  todo,  suplicamos  y  encar- 
gamos encarecidamente  á  nuestro  Diputado,  que 
con  el  empeño  y  la  candad  que  le  es  propia, 
promueva  y  sostenga  quanío  se  dirija  á  hacer  mas 
feliz  la  suerte  de  estos   Naturales. 

Guatemala  20.  de  Diciembre  de  ib lo^ 


José  de  Isasi  =  Sebastian  Mel¿u  =s  Miguéí  Qon%ak%^ 
Juan  AntottíQ  ée  Aquscbe% 
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